SAMUEL  EL  JUDIO. 

Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  arreglado  á  la  escena  española  por  D.  Isidoro  Jjil,  representa¬ 
do  con  gran  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz ,  el  dia  i.  °  de  febrero  de  T§55. 
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PERSONAS. 


ACTORES. 


Isaac-Ben-Samuel  ,  cono¬ 
cido  por  el  nombre  de 
maese  Didier,  el  lombar¬ 
do,  banquero  en  Franc¬ 
fort . . .  Sr.  D.  Antonio  Pizarroso. 

Jarlos  ,  rey  de  España...  Sr.  D.  Julián  Romea. 

El  Conde  Chevres  ,  mi¬ 
nistro  de  Carlos .  Sr.  D.  Francisco  Coria. 

l  Conde  Palatino  del 

Rhin,  Elector .  Sr.  D.  Lázaro  Perez. 

L  M ARGRAVE  DE  BRAN- 

debcirgo  ,  id . Sr.  D.  Florencio  Romea. 

mmanuel  ,  judío,  prome¬ 
tido  de  Ester .  Sr.  D.  Anlonino  Bermonet. 

jloDOLFO .  Sr.  D.  Elias  Aguirre. 

El  Almirante  Bonnivet.  Sr.  D.  Alejo  Pacheco. 

Si.  Obispo  de  Colonia, 

Elector .  Sr.  D.  José  Mas. 

Sl  Arzobispo  de  Magun¬ 
cia,  id .  S.  D.  José  Perez  Pió. 

El  Rev  de  Bohemia, 

Elector .  Sr.  D.  José  Laplana. 

Federico  de  Sajonia,  id. 
l  Arzobispo  de  Tre- 

VERIS,  id . . 

Jn  Capitán .  Sr.  D.  Gerón.  González. 

Jn  Gentil-hombre  del 

Palatinado .  Sr.  D.  Francisco  Solans. 

Jn  Criado .  Sr.  D.  Fernando  Parra. 

Jn  Guardia . . 

íleidan .  Sr.  D.  Patricio  Sobrado. 

Jn  Page . .  Sr.  D.  José  Sineo. 

Sster  ,  hija  de  Samuel.  Sra.  Doña  A.  Gutiérrez. 
Margarita,  su  nodriza.  Sra.  Doña  Vicenta  Martin. 
Convidados,  Guardias,  Pages,  Criados. 

La  escena  pasa  en  Alemania. 


ACTO  PRSÜ 


El  teatro  representa  una  sala  baja  en  casa  de  Samuel, 
ESCENA  PRIMERA. 

Ester  ,  sola ,  en  pie ,  al  lado  de  una  ventana,  mirando 

al  través  de  los  vidrios;  vuélvese  á  poco  asustada  á  mi¬ 
rar  hacia  la  puerta  del  foro. 

Est.  Quién  viene?..  Me  había  parecido  oír...  No  podía 
ser  mas  que  Margarita;  pero  hasta  ella  me  da  miedo; 
lodo  me  asusta  ahora  ;  temo  hasta  una  palabra  ,  una 
mirada.  Y  sin  embargo,  tú  lo  sabes,  Dios  mió!  Todo 
mi  delito  consiste  en  haber  sido  amada  de  Rodolfo... 
Oh!  sin  duda  para  castigarme  de  haberle  oido,  es  pol¬ 
lo  que  permites  que  me  abandone,  y  que  hace  doce 
dias  no  haya  tenido  siquiera  una  noticia  suya.  En  va¬ 
no  querría  dudarlo  yo!  Me  ha  engañado!  No  me  ama¬ 
ba!  Cómo  no  he  de  desear  la  muerte!  (llora.) 

ESCENA  II. 

Ester,  Margarita. 

Mar.  ( saliendo  por  el  foro.)  Uf!  Qué  gentío  por  las 
calles  de  Francfort!  No  parece  sino  que  toda  Europa 
se  ha  dado  cita  en  nuestra  imperial  y  libre  ciudad... 
Pero  no  me  escucháis,  Ester?  Qué  teneis? 

Est.  Nada. 

Mar.  Nada,  y  teneis  los  ojos  hinchados  de  llorar,  y  han 
perdido  el  color  vuestras  megillas!  Ah!  Si  no  sufrís, 
apresuraos,  querida  niña,  á  tomar  otro  aspecto  ,  por¬ 
que  es  necesario  que  no  os  vean  asi.,,  sobre  lodo, 
hoy  que  ha  de  volver!.. 

Est.  Rodolfo! 

Mar.  Eh  ,  loquilla  !  No  se  trata  de  ese  joven  oficial  á 
quien  hemos  asistido,  y  el  cual,  luego  que  ha  curado 
de  su  herida  ,  y  ha  recobrado  sus  fuerzas ,  ha  volado 
de  aqui  como  un  pajaro  de  su  jaula;  la  que  os  anun¬ 
cio  es  la  vuelta  del  señor  Didier. 

Est.  De  mi  padre? 

Mar.  Si.  He  pasado  por  casa  del  señor  Heriot,  su  abo¬ 
gado,  que  tiene  noticias  muy  recientes  suyas ,  y  dice 


Samuel  el 

que  hoy  llega  de  Italia;  después  de  tres  meses  de  au- 

Y 


sencia.  , 

Est.  (Tres  meses-  que  no  he  abrazado  a  mi  padre! 

su  vuelta  me  hace  temblar!), 

Mak.  Parece  que  ha  terminado  sus  asuntos  en  Vcnecia 
como  deseaba,  traspasando  ventajosamente  la  casa  de 
comercio  que  allí  tenia,  y  á  cuyo  frente  había  puesto 
hace  cuatro  años  á  Emmanuel,  vuestro  primo,  y  que 
es  también  vuestro  prometido. 

Est.  Y  Emmanuel  viene  también  con  mi  padre? 

Maií.  Para  casarse  con  vos;  es  cosa  convenida  con  vues¬ 
tro  padre  ,  desde  que  Emmanuel  abandonó  á  Franc¬ 
fort  para  establecerse  en  Italia.  Emmanuel  tiene  el 
carácter  un  poco  áspero,  y  un  genio  arrebatado  ;  pero 
el  matrimonio  le  amansará;  además  que  es  de  vuestra 


religión. 


Est.  Silencio,  en  nombre  del  cielo! 


Mar.  Oh!  no  tengáis  cuidado  ;  estamos  solas,  y  nadie 


Judio. 

empeñado  de  todos  ellos...  El  que  vuestro  padre  lla¬ 
ma  su  ñuridito  parroquiano...  Oh!  se  para  delante  de 
esta  casa...  había  sillo  casualidad...  Oh!  no;  decidi¬ 
damente  viene'  atjuú—'^  .  \ 

Est.  Aqui? 


Mar.  L)c  seguro*  sus  pagos,  sus  gentiles-hombres  han 
entrado  ya. 


Est.  danta  gente!..  Margarita ,  me  retiro,  (ruido  de 
voces  en  la  escotera.  Ester  se  va  por  la  izquierda.) 


“  ESCENA  1ÍI. 

Sleidan,  el  Margrave,  un  Oficial,  Pages  ,  Marga¬ 


rita. 


puede  sos  pechar,  gracias  á  Dios,  que  bajo  el  nombre 
de  Didier  el  Lombardo,  el  nombre  del  mas  rico  co¬ 
merciante  de  Europa,  se  oculta  en  Francfort  el  judio 
Jsaac-Ben-Samuel.  Conocernos  los  estatutos  de  la 
ciudad  libre ,  los  cuales  prohíben  á  los  judíos  per¬ 
manecer  en  ella. 

Est.  Bajo  pena  de  muerte... 

Mar.  De  muerte,  no...  pero  sí  de  destierro.  Oh!  estoy 
bien  enterada  de  cosas  de  política,  desde  que  voy  al¬ 
gunas  veces  al  estudio  del  señor  Heriot.  Mirad  ,  aca¬ 
bo  de  oir  hablar  á  un  célebre  doctor  sobre  el  gran 
suceso  de  este  año  de  1519  ,  de  la  muerte  del  empe¬ 
rador  Maximiliano  ,  y  de  la  elección  de  su  sucesor, 
(se  oye  á  lo  lejos  el  tañido  de  lo¿  campanas.) 

Est.  Qué  ruido  es  ese? 

Mar.  Las  campanas  de  San  Bartolomé  anuncian  que  sa¬ 
len  de  la  catedral.  ( aproximándose  á  la  ventana.) 
Desde  esta  ventana  veremos  pasar  á  los  siete  electo¬ 
res  y  sus  comitivas. 

Est.  ( con  viveza.)  Van  á  pasar  por  aqui  los  electores? 
Mar.  Seguramente...  Sabéis  lo  que  es  un  elector?  me 
decía  esta  mañana  el  célebre  doctor  de  que  os  he  ha¬ 
blado.  Es  un  hombre,  á  quien  se  ha  convenido  en 
llamar  principe  soberano.  Lleva  un  ilustre  título;  se 
llama  ó  Margrave  de  Brandeburgo  ,  ó  conde  Palati¬ 
no  del  Rhin ,  y  aun  rey  de  Bohemia;  pero  por  lo  re¬ 
gular  es  mas  pobre  que  un  simple  hidalgo. 

Est.  ( ap .,  y  mirando.)  Le  veré  entre  ellos! 

Mar.  ( continuando .)  Solamente  que  todos  ellos  tienen 
un  medio  de  rehacer  su  fortuna,  cada  vez  que  eligen 
un  emperador;  este  medio  es  su  voto...  Ah!  ya  salen 
los  electores...  Mirad  ,  Ester ,  mirad;  está  el  número 
completo...  Vedlos  á  los  siete  á  caballo.  Van  los  pri¬ 
meros  los  arzobispos  de  Maguncia  y  de  Treves  ,  que 
han  llegado  hoy  mismo.  Para  ser  hombres  de  iglesia, 
no  tienen  mal  aire  á  caballo. 

Est.  (No  está  alli!) 

Mar.  (continua..)  Ahora  el  Rey  de  Bohemia  y  el  arzo¬ 
bispo  de  Colonia.  En  seguida...  ah!.,  en  seguida... 
el  valiente  Elector  de  Sajorna...  el  escelente  Duque 
Federico.  Quién  viene  deLrás  de  él? 

Est.  (con viveza.)  El  Conde  Palatino  del  Rhin. 

Mar.  Cierto,  le  habejs  conocido  antes  que  yo., 
propósito,  no  era  en  la  comitiva  del  Conde, 
que  iba  hace  dos  meses  ese  joven  Rodolfo? 

Est.  (corlada.)  Rodolfo?..  No  sé... 

Mar.  Pues  hoy  no  vá. 

Est.  (Ninguna  esperanza!) 

Mar.  (siempre  á  la  ventana.)  Oh!  el  sétimo ;  no  se  me 
despintara!...  Es  persona  conocida  ;  el  Margrave  de 
Brandemburgo;  el  mas  pródigo  ,  pero  también  el  mas 


Page.  (anunciando.)  Su  Alteza  electoral  el  Margrave 
de  Brandeburgo. 

M ah G¿R.  Dónde  está  el  buen  Didier?..  Ese  magnífico  y 
poderoso  príncipe  de  los  ducados?..  Acaban  de  anun¬ 
ciarme  su  vuelta..  Dónde  está?...  Quiero  ser  el  pri¬ 
mero  que  le  abraze..- 

M  ar.  Mi  amo,,  monseñor,  está  ausente  todavía... 

Margu.  Qué  decíais  pues.  Barón  Sleidan?  Ese  papana¬ 
tas  de  Pelers  se  ha  engañado;  el  imbécil  no  conoce 
sin  dúda  la  persona  del  Banquero-Rey. 

Slei.  Pelers  conoce  perfectamente  y  ha  visto  á  no 
dudar  al  Lombardo.  Maese  Didier  entraba  en  la 
Ciudad  por  la  puerta  del  Sur  ,  hace  un  cuarto  de  ho¬ 
ra  ,  pero  habrá  tropezado  quizá  con  alguno  que  le 
haya  detértido.  ¡  ; 

Margu.  Y  decis  que  su  Alteza  mi  esposa,  lia  perdido 
ayer,  jugando  con  el  almirante  Bounivel?.. 

Slei.  Cuatro  mil  ducados  al  contado...  y  después,  bajo 
palabra,  seis  mil...  ■  \  .  ,.\i 

Marga.  Es  una  friolera!  Y  qué  tiempo  tenemos  para 


pagar  esoV 


t.  \ 


Y  á 
en  la 


Slei.  Su  Alteza  ha  prometido  hacerlo  mañana. 

Margu.  Mañana!  El  plazo  no  es  muy  largo  que  diga¬ 
mos.  Pagareis  tomando  dinero  de  mi  caja. 

Slei.  (bajo.). .Monseñor-,  está  vacia. 

Margr.  (id.)  Ya  lo  sé;  espero  á  Didier  para  que  la  lle¬ 
ne...  (d  Margarita.)  Decidme  ,  buena  muger,  ha¬ 
béis  visto  por  aqui  á  dos  flamencos ,  dos  comercian¬ 
tes,  padre  é  hijo? 

Mar.  Nadie  ha  venido,  monseñor. 

Margr.  (á  Sleidan.)  Me  los  recomienda  mi  primo 
Carlos,  el  Rey  de  España  ;  vienen  á  Francfort  para 
hacer  algunos  negocios;  y  he  prometido  presentárse¬ 
los  yo  mismo  á  Didier...  para  lo  cual  los  he  citado 
aqui.  (sentándose  y  dirigiéndose  al  oficial.)  Con  que 
decid,  capitán,  llegáis  de  Suiza? 

Ofi.  Allí  he  pasado  el  invierno,  monseñor. 

Margr.  Cómo  hablan  de  nosotros  por  aquellas  tierras? 
Qué  habéis  oido  decir  del  difunto  Emperador? 

Ofi.  Cosas  que  vale  mas  no  repetir... 

Margr.  Y  por  qué?  Ya  que  la  mayor  parte  de  las  co¬ 
sas  que  se  les  dicen  á  los  Reyes  en  vida,  son  lisonjas 
y  mentiras  ,  justo  es  que  después  que  han  muerto,  se 
diga  la  verdad;  hablad  pues. 

Ofi.  Acusan  al  emperador  de  haber  carecido  toda  su 
vida  de  valor  y  probidad ;  asi  es  que  por  nuestros 
cantones  le  llaman  Maximiliano  sin  corazón  y  sin 
honor. 

Margr.  Y  yo  le  llamaba  Maximiliano  sin  dinero;  de  to¬ 
dos  los  defectos,  ese  es  el  peor,  (al  oficial.)  Capitán, 
queréis  entrar  á  mi  servicio? 

Ofi.  Si,  monseñor. 

Margr.  Pues  es  necesario  equiparos. 

Ofi.  Señor...  (turbado.) 

Ma  i'GR.Ah!  si ,  entiendo.  Habéis  consumido  vuestro 


Samuel  el  Judio 


patrimonio  en  las  guerras  de  Italia  contra  el  rey 
Francisco?..  Mi  tesorero  os  adelantará  sobre  mi  caja 
un  año  de  haber. 

Slei.  {bajo.)  Pero  ya  he  dicho  á  vuestra  alteza,  que  su 
caja... 

Makgr.  V  yo  he  dicho  también  por  qué  espero  aqui... 
Mar.  Ya  oigo  la  voz  del  amo. 

ESCENA  IV. 

Sleidan,  el  Margrave,  Samuel  ,  Margarita,  ‘Un 
Oficial. 

Sam.  Saludo  á  todos,  caballeros!  Ah!  monseñor  el  Mar- 
grave  aqui! 

Margr.  Carísimo  Didier...  he  venido... 

*  Sam.  Perdonad,  monseñor  ,  si  os  interrumpo;  pero  no 
os  escucharía  con  atención,  si  os  oyese  ahora,  y  por  el 
mismo  respeto  que  me  inspira  vuestra  alteza  ,  le  rue¬ 
go  que  se  sirva  esperar  un  momento,  (d  Margarita. ) 
Y  mi  hija  está  buena?  No  ha  sucedido  nada  durante 
mi  ausencia? 

Mar.  Ya  os  habrán  dicho  que  han  querido  asesinarnos! 
Sam.  A  mi  hija? 

Mar.  Y  á  mi!  Los  malvados  que  codiciaban  vuestras  ri¬ 
quezas,  se  introdujeron  aqui  para  robar,  para  saquear 
la  casa. 

Sam.  ( mas  fuerte.)  Y  mi  hija? 

Mar.  Fue  por  la  noche;  todos  los  dependientes  y  cria¬ 
dos  de  la  casa  estaban  fuera;  y  oímos  llamar.  ¡ 

Sam.  (con  arrebato .)  Pero,  y  mi  hija!  Desventurada!  Y 
mi  hija  !  Está  mala  ,  herida?  Dónde  está,  que  no  la 
veo!  , 

Mar.  Oh!  no  temáis  nada,  señor! 

Sam.  Intentas  tranquilizarme,  y  ella  no  está  aqui!... 

Margarita,  tú  me  engañas. 

Mar.  No,  querido  amo;  no!  Os  lo  juro! 

Sam.  Pues  entonces,  muéstramela,  dime  dónde  está. 
Mar.  Ahi,  señor,  ahí.  ( señalando  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Sam.  ( precipitándose .)  Ester!  Hija  mia!  Ven  á  abrazar 
á  tu  padre! 

ESCENA  V. 

Sleidan,  el  Margrave  ,  el  Conde  de  Chevres,  Car¬ 
los  ,  Margarita,  etc.,  etc. 

Margr.  ( viendo  salir  d  Samuel ,  y  sonriéndose.)  Voto 
al  diablo!  Hasta  que  haya  visto  á  su  hija  ,  no  pode¬ 
mos  contar  con  él. 

:Slei.  Por  cierto,  que  es  poco  atento. 

Margr.  (a  Sleidan.)  No  habléis  mal  de  los  comercian¬ 
tes...  Hé  aqui  á  mis  dos  protegidos.  Acercaos,  seño¬ 
res;  os  estaba  esperando.  ( salen  Carlos  y  Chevres, 
que  aparecieron  en  el  foro  un  poco  antes  de  la  salida 
de  Samuel.) 

Che.  ( saludando  profundamente.)  Se  dignará  vuestra  , 
alteza  disimularnos? 

Margr.  Acaba  de  llegar  maese  Didier  ,  que  rae  ha  su¬ 
plicado  le  espere  uri  momento ,  y  si  queréis  hacer  lo 
mismo,  os  serviré  de  introductor. 

Che.  ( inclinándose  de  nuevo.)  Monseñor,  es  mucha 
bondad.  ( Cárlos  saluda  con  frialdad.) 

Margr.  Que  te  parecen?  ( bajo  d  Sleidan.) 

Slei.  El  papá  me  gusta;  se  presenta  bien;  en  cuanto  al 
hijo,  le  encuentro  un  aire  muy  vulgar. 

Margr.  Pues  no  tiene  cara  de  tonto. 

Slei.  Muchas  veces  la  cara  engaña  ;  apenas  sabe  sa¬ 
ludar. 


ESCENA  VI. 

Dichos,  Samuel. 

Sam,  (con  rostro  risueño.)  Margarita  ,  mi  Ester  te  lla¬ 
ma,  no  la  dejes  sola,  (r ase  Margarita  por  la  izquier¬ 
da.)  Monseñor,  ( al  Margrave.)  os  ruego  nuevamen¬ 
te  que  me  disimuléis;  pero  ahora,  que  he  visto  y 
abrazado  á  mi  hija,  me  entrego  á  vos  todo  entero. 

Margr.  Podemos  entonces  tratar  de  negocios. 

Sam.  (De  negocios  con  él!..  Demasiados  tengo  ya.) 

Margr.  El  emperador  Maximiliano  ha  muerto. 

Sam.  Oh!  eso  ya  lo  sé;  y  de  una  enfermedad  poco  ré- 
gia;  de  una  indigestión. 

Margr.  De  esa  ó  de  otra... 

Sam.  lodo  es  morirse  ;  monseñor  tiene  razón  ,  pero 
cuando  se  recapacita  que  si  su  magestad  hubiese  co¬ 
mido  un  poco  menos... 

Margr.  Si,  eso  hubiera  cambiado  el  aspecto  de  los  ne¬ 
gocios  de  Europa  ,  y  no  nos  veríamos  ahora  en  la  ne¬ 
cesidad  de  elegir  su  sucesor  entre  los  pretendientes. 

Sam.  Son  muchos  los  pretendientes? 

Margr.  Afortunadamente! 

Sam.  Y  por  qué  afortunadamente? 

Margr.  Porque  habiendo  concurrencia  ,  hay  donde 
elegir. 

Sam.  Eso  es  cierto...  El  imperio  al  mas  digno. 

Margr.  (O  al  mas  rico.)  Maese  Didier,  vos  sois  hom¬ 
bre  de  sano  juicio,  y  quiero  saber  vuestra  opinión. 
Qué  pensáis  del  rey  de  Francia? 

Sam.  Monseñor,  no  pienso  de  él  nada  que  pueda  decir¬ 
se  en  alta  voz. 

Margr.  Por  qué? 

Sam.  (con  convicción.)  Porque...  porque  no  le  profeso 
gran  afición. 

Che.  ( bajo  d  Carlos.)  No  nos  han  engañado,  (alto.)  Es 
decir,  que  maese  Didier  prefiere  entonces  á  su  rival, 
ai  rey  de  España? 

Sam.  Le  prefiero  desde  luego,  por  ser  rival  suyo. 

Slei.  ( admirándose .)  Al  rey  de  España?  A  un  joven  de 
19  años,  á  quien  nadie  conoce! 

Margr.  En  efecto  ,  nuestro  primo  Cárlos  no  ha  salido 
nunca  de  los  Países  Bajos? 

Che.  Perdonad  ,  monseñor;  una  vez  ha  salido...  para 
ir  á  España  á  haceise  coronar  rey. 

Margr.  Oh!  sin  duda  creyó  que  eso  merecía  la  pena  de 
salir  de  la  regla!  Pero  en  fin  ,  qué  es  lo  que  hace? 
Qué  quiere?  Entra  en  el  número  de  los  que  aspiran 
al  imperio...  quiero  creerlo,  porque  asi  lo  dicen;  pero 
falta  conocer  sus  deseos  é  intenciones.  Comprendo 
que  no  venga  él  en  persona  ,  porque  los  estatutos  de 
la  Bula  de  oro  ,  que  forman  parte  de  las  leyes  del 
imperio,  prohíben,  bajo  las  mas  severas  penas,  que 
ninguno  de  los  aspirantes  se  presente  en  la  libre 
ciudad  de  Francfort  durante  la  elección.  Pero  ha  de¬ 
bido  hacerse  representar  aqui  por  un  embajador. 

Che.  El  rey  Cárlos,  es  un  principe  joven,  eso  es  cier¬ 
to,  pero  sabio  y  reflexivo. 

Margr.  Bien. 

Sam.  Prudente,  á  lo  que  dicen. 

Che.  No  siempre.  ( bajo  á  Carlos.)  * 

Margr.  Bueno  también;  pero  eso  no  es  bastante. 

Sam.  Rico. 

Margr.  Ah!  es  de  veras  muy  rico? 

Che.  Que  si  lo  es?  Pues  no  tiene  bajo  su  dominación  á 
Flandes,  el  país  mas  comercial  y  mas  opulento  de 
Europa?  A  Nápoles,  uno  de  los  mas  ricos  depósitos 
de  la  Italia?  A  España,  en  donde  vienen  á  derramarse 
los  tesoros  del  nuevo  mundo? 

Margr.  Eso  mismo  es  lo  que  yo  digo  cien  veces  al  día; 


Samuel  el  Judio. 


Sam.  ( con  viveza.)  Por  el  rey  de  España? 

Margr. (bajo.}  Ahora  comprendereis  á  quién  iba  diri¬ 
gido  todo  lo  que  he  dicho  de  él  Iwce  un  instante. 
Sospecho  que  tendrán  sus  instrucciones,  puro  esas  os 
conciernen  á  vos,  puesto  que  os  piden  una  entrevista 
para  mañana. 

Sam.  A  mi? 


ese  hombre  es  el  emperador  qne  nos  hace  falta.  En 
primer  lugar,  es  rico,  lo  cual  es  una  escelente  cuali¬ 
dad.  El  difunto  Maximiliano  no  la  tenia;  asi  es,  que 
nunca  ha  sido  mas  que  emperador  á  medias...  Un 
hombre  que  ha  muerto  sin  ser  consagrado  por  el  Pa¬ 
pa,  porque  no  tuvo  jamás  medios  para  hacer  el  viage 
V  italia''  .  Oh!  eso  es  una  vergüenza!..  Yo  por  mi 

narle  no  quiero  ver  en  el  trono  esas  medianías  coro-  I  Margk.  (bajo.)  Sondeadlos  bien  ,.  asi.  sabremos  a  que 
nadas  que  si  llega  el  caso,  no  tienen  para  pagar  las  I  atenernos  respecto  al  rey  de  España  ,  y  tal  vez  con 

deudas  de  un  vasallo  ,  ó  desempeñar  los  estados  de  I  esa  ocasión  os  esplica.rán  ellos  lo  que  yo  ahora  no  he 

un  feudatario!  Y  el  pueblo  piensa  lo  mismo...  Y  los  I  podido  haceros  comprender, 

comerciantes  también;  no  es  verdad,  Didier?  |  Sam.  (sorprendido.)  Ahí 

Mar.  (á  Chevres.)  Asunto  concluido,,  señores  flamen- 


Sam.  Ciertamente,  monseñor,  que  el  comercio... 

Margu.  Ya  sabia  yo  que  ves  seriáis  de  mi  opinión.  (Si 
no  lo  fuese,  seria  do  mismo.)  Nosotros  siempre  nos 
entendemos,  (llevándole  d  un  lado.)  Oid,  Didier.  El 
viaje  y  mi  permanencia  en  Francfort ,  me  han  obli¬ 
gado  á  hacer  algunos  gastos  imprevistos ;  podríais 
comprometeros  á  poner  hoy  mismo  en  manos  de  mi 
tesorero  treinta  mil  ducados  ,  de  los  cuales  os  haréis 
dar  recibo? 

Sam.  Monseñor  ,  siento  en  el  alma...  pero  las  compras 
tan  considerables  que  acabo  de  hacer  al  contado  en 
Italia...  y  luego,  las  cuentas  de  mi  futuro  yerno,  que 
he  tenido  que  liquidar  de  improviso  ,  me  han  dejado 
sin  numerario  alguno. 

Margr.  Qué  es  eso,  Didier?  Tendríais  quizas  recelo/ 
Sam.  Recelo  de  qué,  monseñor? 

Margr.  Ya  sé  que  tengo  con  vos  un  pequeño  atraso 
bastante  pesado;  pero  no  vayais  á  creer  que  lo  he  ol¬ 
vidado.  Sin  embargo  ,  maese  Didier  ,  tengo  necesi¬ 
dad...  entendéis  bien...  necesidad  de  que  esperéis  to¬ 
davía  un  poco. 

Sam.  Monseñor,  ya  hoce  bastante  tiempo  que  espero 

ese  poco.  , 

Margr.  Es  verdad  ,  pero  casi  tocamos  el  termino.  \  a 
conocéis  que  la  elección  de  un  nuevo  emperador ,  es 
una  ocasión  para  mi. 

Sam.  De  nuevos  gastos. 

Margr.  Oh!  no;  de  reembolsarme  de  los  antiguos. 

Sam.  De  reembolsaros!  Por  qué? 

Margr.  No  comprendéis? 

Sam.  Monseñor,  yo  no  comprendo  mas  que  un  poco  los 
negocios  de  comercio. 

Margu.  Pues  de  uno  de  esos  os  hablo. 

Sam.  Teneis  algo  que  vender? 

Margr.  Tal  vez. 

Sam.  Entonces,  veamos  la  mercancía. 

Margr.  No  hay  necesidad  ;  no  sois  vos  el  comprador; 

solamente  puede  ser  que  suministréis  los  fondos. 

Sam.  Ahora  os  comprendo  menos. 

Margr.  Estos  señores  os  esplicarán  el  negocio  con  mas 
estension.  (enseñándole  d  Cárlos  y  á  Chevres  ,  á  los 
cuales  hace  señas  para  que  se  acerquen.) 

Sam.  Quiénes  son  estos  señores? 

Che.  Vandcr  Ruysdal,  padre  é  hijo,  de  Brujas. 

Sam.  (mirando  alenlamenle  á  Carlos.)  Este  caballero 
es  vuestro  hijo? 

Che.  Y  mi  consocio. 

Sam.  Yo  he  visto  á  este  caballero  en  otra  parte  que  en 
Brujas. 

Che.  No  es  probable. 

Sam.  (d  Cárlos.)  No  habéis  estado  nunca  en  Ñapóles? 
Che.  (Le  ha  reconocido!) 

Cvr.  (con  frialdad.)  Nunca. 

Sam.  (Es  particular!)  Y  qué  vienen  á  hacer  estos  seño¬ 
res  á  Francfort? 

Margr.  Me  han  sido  dirigidos  y  recomendados  por  el 
rey  de  España. 


eos,  maese  Didier  os  espera  mañana  á  esta  hora.  (6a- 
jo  d  Samuel.)  Yo  os  veré  mañana  por  la  noche,  des¬ 
pués  que  hayais  hablado  á  los  flamencos,  (d  los  de¬ 
mas.)  Marchemos,  señores. 

Che.  Hasta  mañana,  (d  Samuel.) 

Sam.  Hasta  mañana,  (vanse  todos,  esceplo  Samuel: 
Carlos  y  Chevres  por  la  derecha.  El  Margrave  y  su 
comitiva  por  la  izquierda „) 

ESCENA  VI  r. 

Samuel. 

Si  me  engañaré,  ó  ese  joven  de  aire  magestuoso  y  re¬ 
servado,  será  él  realmente?  Mañana  lo  sabré...  y  aun¬ 
que  quiera  encerrarse  en  su  profundo  sileucio...  yo 
le  haré  hablar...  Pero  por  qué  causa  se  dirige  á  mi? 
Querrá  que  tome  parte  en  alguna  intriga?  Y  el  pobre 
Margrave...  qué  querría  darme  á  entender?..  Ya  em¬ 
piezo  á  cansarme  de  estos  régios  parroquianos;  no 
tienen  mas  que  dos  maneras  de  pagar;  la  primera  pa¬ 
gar  mal;  la  segunda  no  pagar  nunca,  y  por  lo  gene¬ 
ral  prefieren  esta  última.  Cuando  no  les  da  por  em¬ 
peñar  lodos  sus  bienes  señoriales,  sus  tierras  y  domi¬ 
nios,  como  por  ejemplo,  monseñor  el  Conde  Palatino 
del  llhin,  del  cual  tengo  en.  depósito  todos  los  títulos 
de  propiedad.  Seguramente  no  se  enriquecerá  uno 
con  los  negocios  de  los  principes;  y  no  ha  sido  por 
cierto  presláudoles  mi;  ducados  con  lo  que  yo  he 
reunido  los  montones  de  oro  que  compondrán  el  do¬ 
te  de  mi  hija...  Mi  hija!..  Ellos  me  la  hacen  olvidar. 
Ester!  (llamando.  Consigo  mismo.)  Todavía  no  sé 
cuál  es  el  suceso  de  que  rae  habló  Margarita. 

ESCENA  VIII. 

Samuel,  Ester. 

Est.  Me  llama ís ,  padre  mió? 

Sam.  Olí!  si...  te  llamo,  porque  ahora  que  me  han  de¬ 
jado,  tengo  necesidad  de  estar  solo  contigo;  tengo 
necesidad  de  buscar  el  descanso  en  las  caricias  de  mi 
hija,  y  el  olvido  de  mis  fatigas  en  la  sonrisa  de  tus 
labios.  Vamos,  ven  á  ocupar  tu  lugar  acostumbrado. 
(la  hace  sentar  á  su  lado.)  Ven,  cerca  de  mi.  (la 
abraza.)  Querida  hija...  hétenos  ya  reunidos  para 
no  separarnos  mas,  porque  te  he  prometido  que  este 
viage  seria  el  último.  .  y  cumpliré  mi  promesa.  He 
sufrido  mucho  durante  los  tres  largos  meses  que  he 
pasado  lejos  de  ti,  hija  de  mi  alma...  Sabes ,  que¬ 
rida  Ester,  que  en  la  mañana  eras  tumi  primer  pensa¬ 
miento?..  Sabes  que  todas  las  noches,  al  cerrar  mis 
ojos ,  se  inundaban  de  lágrimas ,  porque  no  estabas 
tú  alli?...  Y  si  alguna  c.isa  me  consolaba,  era  que  en 
sueños  veia  tu  imagen  ,  y  me  figuraba  que  nos  en¬ 
contrábamos  aqui,  en  nuestra  antigua  casa  de  Franc¬ 
fort ,  sentada  tú  á  mi  lado,  contándome  tus  pensa¬ 
mientos  y  tus  alegrías  de  jóven,  y  diciéndole  yo  ámi 
vez  mis  proyectos  para  tu  felicidad... 


Samuel  < 

Est.  En  vuestros  sueños!  (con  tristeza.) 

Sam.  ( alegremente .)  En  mis  sueños,  que  confio  sereali- 
zen.  Oh!  si...  tu  serás  dichosa...  los  papas  tienen 
para  ello  un  talismán  de  efecto  seguro...  Mirad,  se¬ 
ñorita  ,  ved  lo  que  os  traigo  de  Italia  ( vd  d  tomar 
unas  joyas  que  dejó  al  salir.)  Creeis  que  este  collar 
no  hará  resallar  la  blancura  de  vuestro  cuello?  Y  que 
estas  sortijas  no  sentarán  bien  en  vuestros  lindos  de¬ 
dos?  Pero  no  es  esto  todo,  hija  querida;  ya  verás  qué 
brillantes  brocados,  qué  ricos  lisús  de  Pcrsia;  y  lue¬ 
go,  para  eclipsar  todo  lo  demas  ,  este  aderezo,  este 
aderezo  que  envidiaría  una  princesa,  (se  le  enseña.) 
Por  supuesto,  que  este  regalo  no  es  mió;  no...  es  el 
presente  de  boda  de  tu  futuro. 

Est.  Emmanuel?  (con  espanto.) 

Sam.  Vas  á  verle  después  de  cuatro  años  de  ausencia; 
lleno  de  impaciencia,  con  sus  recuerdos  de  niño,  em¬ 
briagado  de  amor!  Oh!  le  ama  ardientemente. 

Est.  (con  sorpresa.)  Yo!...  la  esposa  de  Emmanuel!... 
Sam.  No  le  has  aceptado  til? 

Est.  (prorumpiendo  en  sollozos.)  Ah!  padre  mió  ,  pie¬ 
dad!  Piedad  para  mi!  Soy  muy  desgraciada!  (va  d  ar¬ 
rodillarse  á  sus  pus,  Samuel  la  detiene  ) 

Sam.  Desgraciada  dices9..  Qué  debo  pensar?  Esas  lá¬ 
grimas...  (mirándola  atentamente.)  Dios  mió!  Esa  pa¬ 
lidez...  esas  facciones  descompuestas,  en  que  hasta 
ahora  ,  con  mi  alegría,  no  habia  reparado!..  Oh!  tú 
has  sufrido...  hija  mía...  Qué  es  lo  que  ha  pasado?.. 
Margarita  me  habló  de  una  desgracia...  de  un  peli¬ 
gro  horroroso...  y  todavía  no  sé  nada...  Margarita! 
(llamando.) 

Est.  Oh  !  no  la  llaméis... 

Sam.  Pero  yo  quiero  saberlo;  dimelo  todo. 

Est.  Todo  ,  si,  padre  mió...  todo  ,  porque  es  necesa¬ 
rio  que  os  abra  mi  alma  ;  porque  quiero  deciros  que 
era  una  loca  cuando  creia  amar  á  Emmanuel;  yo,  que 
no  sabia  todavía  loque  era  amor...  y  que  al  hablarme 
del  suyo,  me  hacia  la  ilusión  de  participar  de  él,  cre¬ 
yendo  que  mi  dicha  seria  tenerle  por  esposo...  hasta 
que  otro  hombre... 

Sam.  Otro  hombre!  (levantándose  un  poco.) 

Est.  (en  tono  de  súplica.)  Padre  mió!  He  prometido 
decíroslo  todo...  pero  para  que  tenga  valor,  haced 
que  no  lea  en  vuestros  ojos  irritados  la  sentencia  que 
anticipadamente  ha  de  pronunciar  mi  inexorable 
juez!.. 

Sam.  Habla,  hijamia,  habla,  que  no  es  tu  juez,  sino  tu 
padre  quien  te  escucha,  (se  vuelve  d  sentar.) 

Est.  (permanece  de  pie.)  Hacia  un  mes  que  mi  padre 
se  habia  ausentado  ,  cuando  el  Emperador  murió,  y 
la  dieta  de  los  siete  electores  fué  convocada  en  Franc¬ 
fort.  Cada  día  llegaba  á  nuestra  ciudad  uno  de  los 
siete  príncipes  soberanos ,  y  cada  dia  era  una  nueva 
fiesta.  Se  anunció  la  entrada  del  Conde  Palatino  del 
Rhin,  y  segundo  Vicario  del  Sacro  Imperio,  y  fui  á 
verla,  acompañada  de  Margarita.  Habia  un  gentío 
inmenso,  que  lo  inundaba  lodo.  Hubo  un  momento 
en  que  las  dos  pobres  mugeres,  apretadas  y  casi  mal¬ 
tratadas  por  el  tropel  de  alemanes  ,  de  estrangeros, 
artesanos  y  soldados,  se  sobresaltaron,  y  la  mas  joven 
no  pudo  contener  un  grito  penetrante  de  terror.  A 
este  grito,  un  joven  que  desfilaba  á  la  cabeza  de  una 
compañía  de  soldados,  se  adelantó  hácia  nosotras,  y 
metiendo  su  caballo  por  entre  aquellos  hombres  api¬ 
ñados  al  rededor  nuestro  :  Atrás  ,  villanos ,  esclamó 
con  una  voz  fuerte  y  dulce  á  la  vez;  vais  á  ahogar  á 
esa  tierna  flor?«  Al  oírle,  todos  se  desviaron  ,  y  li¬ 
bres  como  por  encanto,  nos  apresuramos  á  volver  á 
casa. 


i  Jlndio.  5 

Sam.  Pero,  Margarita  me  ha  hablado  de  asesinos... 

Est.  No  habían  pasíulo  ocho  dias,  durante  los  cuales 
no  habia  vuelto  á  ver  á  ese  joven,  porque  el  miedo  nos 
tenia  retraídas  en  casa,  cuando  una  noche,  á  hora 
avanzada,  y  que  estábamos  aun  vestidas,  porque  nos 
habíamos  entretenido...  hablando  de  vos. ..  oimos  lla¬ 
mar  con  fuerza  á  la  puerta.  .  Quién  es?  Preguntó 
Margarita...  «Abrid,  respondió  una  voz  que  solo  ha¬ 
bia  oido  una  vez,  pero  que  conocí  al  punto;  es  un 
amigo  que  viene  á  salvaros...»  Y  apenas  entró,  nos 
dijo  él,  porque  era  el  mismo..»  Trátase  de  robaros,  y 
si  es  preciso,  se  atentará  contra  vuestra  vida...  Acabo 
de  oírlo  en  este  momento  ahí  cerca...  Vedlos!  Apa¬ 
gad  la  luz  ,  y  perded  cuidado ,  que  yo  tengo  mi  espa¬ 
da  !»  No  habia  aun  matado  la  lámpara ,  cuando  esta 
sala  baja  fue  invadida  por  tres  bandidos  egipcios,  que 
forzaron  la  ventana. 

Sam.  Oh!  Dios  mió! 

Est.  Rodolfo...  tales  su  nombre...  se  precipita  á  su 
encuentro,  y  de  un  solo  golpe  derriba  á  sus  pies  al 
primero  que  se  presenta...  Otro  le  ataca...  y  el  ter¬ 
cero  se  arroja  sobre  Margarita  y  sobre  mi...  Ya  sentía 
sobre  mi  pecho  la  punta  de  su  puñal,  cuando  Rodol  ¬ 
fo,  olvidándose  del  peligro  que  le  amenazaba,  deja 
de  defenderse  del  enemigo  que  le  acometía,  y  atra¬ 
viesa  de  una  estocada  el  corazón  de  aquel  que  iba  á 
asesinarme. 

Sam.  Valeroso  joven! 

Est.  El  tercero,  el  único  que  quedaba  aun  en  pié, 
aprovecha  un  momento  para  escaparse  por  la  ventana; 
pero  antes  asesta  por  la  espalda  una  puñalada  á  nues¬ 
tro  defensor,  y  Rodolfo  cae  á  mis  pies! 

Sam.  Gran  Dios!..  Muerto? 

Est.  No,  padre  mió,  pero  estaba  desvanecido  á  causa 
dé  la  herida,  y  fué  necesario  transportarlo...  y  dejar¬ 
le  aquí. 

Sam.  Y  le  habrás  cuidado  con  esmero,  siendo  esta  casa 
la  suya? 

Est-  Ay  de  mi!  Durante  mas  de  un  mes,  Margarita  y 
vo  le  asistimos  con  lodo  cuidado,  y  le  salvamos.  Oh! 
si  le  hubieseis  oido  darme  las  gracias  por  lo  que  él 
llamaba  un  sacrificio!  Si  supieseis  en  qué  términos 
espresaba  su  reconocimiento! 

Sam.  (con  suma  bondad.)  Vaya,  hija  mia...  ahora  lo 
adivino  todo;  lo  que  tú  podrias  añadirme,  lo  sé  ya. 
El  te  hablaba  de  agradecimiento  ,  con  el  mismo len- 
guageque  usa  el  amor;  no  es  eso?..  Y  tú  has  amado 
al  que  salvó  tu  vida? 

Est.  Padre  mió!  (bajando  los  ojos.) 

Sam.  Pues  bien  ,  hija  mia  ,  tú  me  dirás  dónde  está  ese 
noble  joven;  al  que  debo  tu  salvación;  me  dirigiré  á 
él  para  darle  las  gracias,  y  yo  sabré  si  es  la  mano  de 
mi  hija  lo  que  pide  por  premio  de  su  sacrificio,  si  á 
su  lado  serás  tu  dichosa.  Dónde,  dónde  está  esegene- 
neroso  Rodolfo? 

Est.  Ah!  Lo  ignoro ,  padre  mió  ,  desde  hace  doce  dias! 
Sam.  Y  bien? 

Est.  Se  ha  marchado. 

Sam.  Marchado?  A  dónde? 

Est.  No  lo  sé. 

Sam.  Qué  le  ha  dicho  el  dia  de  su  partida? 

Est.  Desapareció  sin  haberme  dicho  nada  antes  de  su 
marcha. 

Sam.  Pero  desde  esedia?'.. 

Est.  No  he  tenido  ninguna  noticia. 

Sam.  Ni  una  palabra  antes  de  abandonarte?  Ni  una 
carta  después?  Oh!  tú  le  engañabas,  hija  mia  ;  y  por 
tu  relación,  yo  me  engañaba  también...  Ese  joven  no 
le  ama;  lo  ves?  Y  no  ha  tenido  valor  para  confesártelo. 


Samnel  el  Judio. 


Est.  '( mirándole  con  sorpresa.)  Es  es©  verdad,  padre 
mió?  Oh!  si...  si...  es  cierto!..  El  no  me  amaba... 
y  ha  logrado  engañarme...  Pero  vos,  padre  mió,  oh! 
vos  lo  habéis  dicho  al  instante...  El  rae  enganaba,  y 
no  me  aína!..  Oh!  Dios  mió  ,  qué  hacer?  Qué  partido 
tomar!  La  muerte,  Dios  mió!  la  muerte  antes  que  la 

deshonra!  .  .  ,  ,  . 

Sam.  Hija  mia...  yo  no  te  entiendo.  ( espantado .) 

Est.  Y  qué!..  Estas  lágrimas  que  me  ahogan,  no  os  di¬ 
cen  mi  desesperación?..  Pues  qué,  sobre  mi  afligido 
rostro  no  habéis  lcido  mi  vergüenza? 

Sam.  Desdichada!  (con  una  esplúsioi  terrible,  Ester 
cae  arrodillada  d  sus  pies.)  Oh!  Galla...  Calla...  \ 
el  infame  ha  desaparecido,  después  de  haberse  bur¬ 
lado  de  ti  villanamente!  Después  de  haberte  menti¬ 
do,  no  es  esto?  Después  de  haberte  prometido,  en 
cambio  de  tu  amor,  su  amor,  y  su  nombre?  Su  nom¬ 
bre,  cuál  es?  ( levanta  á  su  hija.  )  Ester,  vas  á  de¬ 
cirme  el  apellido  de  ese  Rodolfo,  porque  tendrá  una 
familia...  ¿la  conoces  tú? 

Est.  Ay  de  mi!  Yo  solo  le  conozco  a  el...  a  el  solo! 
(llorando.) 

Sam.  (furioso.)  Nada,  nada;  ni  una  señal!  Oh!  pero  yo 
le  encontraré!..  Yo  te  echaré  h  mano,  ladrón  de  no¬ 
che...  A  ti  que  has  venido  á  defender  el  oro  del  ban¬ 
quero,  y  que  te  salvas,  llevándote  el  honor  de  la  hi¬ 
ja!..  Oh!  maldición!  Maldición  sobre  ti! 

Est.  Padre  mió...  padre  mió...  me  hacéis  temblar! 

Sam.  (con  una  mirada  amenazadora.)  Perdón  para  ese 
hombre...  para  ese  hombre  que  hace  de  ti  una  muger 
perdida! 

Est.  (con  horror  y  desesperación.)  Oh!  matadme,  pa¬ 
dre  mió,  matadme,  porque  yo  no  puedo  vivir  asi!., 
(Samuel,  vuelto  en  si  por  el  dolor  de  su  hija,  dá  dos 

pasos  atrás  y  cae  desvanecido  sobre  su  sillón,  Ester,  ani¬ 
quilada  por  el  esfuerzo  que  acaba  de  hacer,  continua  en 

pie,  pero  sosteniéndose  apenas.^ 

O  mas  bien  ,  no  ..  dejad  que  sucumba  á  mi  dolor. 
Ved...  harto  cambiada  estoy  ya;  no  debeis  conocerá 
vuestra  Ester...  Oh!  el  corazón  de  una  mujer  no  pue¬ 
de  soportar  por  mucho  tiempo  lo  que  yo  sufro! 

Sam.  Morir  tú!  (llorando.)  Pero  es  que  yo  no  quiero 
que  tú  mueras!..  Tú,  mi  querida  y  única  hija!  Sin 
ti,  qué  haré  yo  sobre  la  tierra?  Oh!.,  dime,  Ester 
mia,  dime  que  quieres  vivir  aun. 

Est.  Pues  bien,  padre  mió,  si  es  verdad  que  soy  el 
consuelo,  la  alegría  de  vuestra  vejez,  haced  al  menos 
que  no  sea  su  oprobio!  Oh!  si  queréis  volverme  á 
la  vida,  haced,  padre  mió,  que  pueda  recobrar  mi 
honor...  Yo  viviré,  siempre  que  pueda  vivir  sin  ru¬ 
borizarme. 

Sam,  Si,  hija  mia,  si ;  yo  te  lo  prometo  ,  tu  honra  que¬ 
dará  satisfecha...  Si,  yo  encontraré  á  ese  hombre, 
aunque  para  ello  sea  necesario  derramar  todo  el  oro 
que  yo  reunía  para  hacerte  dichosa,  y  te  juro  qne  ese 
hombre,  que  tiene  entre  sus  manos  tu  honor  y  tu 
vida,  ese  hombre  será  tu  esposo! 

Est.  Eminanuel !  ( con  asombro  al  ver  entrar  d  Emma- 
nuel.) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Emmanuel. 

Emm.  Padre  y  señor,  en  este  momento  acabo  de  sepa¬ 
rarme  del  conde  Palatino,  que  quiere  hablaros  hoy 
mismo. 

Sam.  (como  herido  de  un  recuerdo.)  El  conde  Palatino! 

Emm.  Una  litera,  con  las  armas  del  príncipe,  os  espera 
á  la  puerta. 

Sam.  Ester,  no  es  en  la  comitiva  del  conde  Palatino  en  la 
que  me  has  dicho  que  iba  Rodolfo? 


Est.  Si,  padre  mió. 

Sam.  Hija,  toma  tu  velo  y  disponte  á  seguirme;  los  dos 
hemos  de-  ir  á  la  cita  del  príncipe,  (hace  entrar  á 
Ester  por  la  izquierda.) 

Emm.  Me  permitís,  señor,  que  salude  á  mi  prometida? 

Sam.  Emmanuel,  mi  hija  no  puede  ya  ser  esposa  vuestra. 

Emm.  Qué  decís?  No  me  habéis  dado  vuestra  palabra? 

Sam.  Olvidadla,  porque,  os  lo  repito,  mi  hija  no  puede 
ser  vuestra  esposa. 

Emm.  Porqué? 

Sam.  (Descubrir  su  deshonra!  Jamás!)  Después  lo  sa¬ 
bréis,  Emmanuel. 

Emm.  Después!  (De  qué  provendrá  este  cambio?..  Quer¬ 
rán  burlarse  de  mi!) 

Sam.  (Se  ha  acercado  á  una  papelera  y  tomado  un  le¬ 
gajo  de  papeles .)  El  Palatino  me  entregará  al  culpa¬ 
ble,  ó  le  despojaré  de  su  principado,  y  hago  del  Vi¬ 
cario  del  imperio  un  mendigo. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  un  salón  del  Palacio  del  conde 

Palatino. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ronmvet  y  un  Gentil-hombré. 

Con.  Anunciad  al  almirante  Bonnivet. 

Gentil.  Su  alteza  no  está  solo;  está  ocupado. 

Ron.  (consigo  mismo.)  Esperaré.  (El  Gentil-hombre  se 
retira  al  foro.)  El  Almirante  Bonnivet,  Embajador  del 
Rey  de  Francia,  hacer  antecámara  á  un  príncipe  Ale¬ 
mán!..  Al  Conde  Palatino  del  Rhin!..  A  uno  de  esos 
reyezuelos,  cerca  de  los  que  en  tiempos  ordinarios, 
no  envía  siquiera  el  Rey  mi  señor  un  encargado  de 
negocios!  Es  incalculable  lo  que  yo  consumo  aqui  de 
paciencia  y  de  dinero!  A  fé  que  llevan  buen  paso  los 
cuatro  mil  escudos  del  Rey !  Daria  cualquier  cosa  por  sa¬ 
ber  que  hace  para  derrotarnos  nuestro  célebre  rival  el 
Rey  deEspaña!  Me  parece  que  se  bate  en  retirada.  Los 
comerciantes  de  Amberesle  habrán  negado,  sin  duda, 
los  auxilios  que  le  ofrecieron,  y  debe  estar  en  una  tris¬ 
te  situación...  ¡Mientras  que  yo  voy  ganando  terreno. 
Cada  vez  me  confirmo  mas  en  la  idea  de  que  los  Ale¬ 
manes  no  son  grandes  cabezas...  Lo  importante  aquí, 
es  conocer  el  flaco  de  cada  uno ;  por  ejemplo,  el  de 
este  buen  Conde  Palatino,  segundo  Vicario  del  Im¬ 
perio,  que  es  un  ambicioso...  y  no  mas;  un  hombre 
que  solo  desea  reunir  bajo  su  mando  los  dos  grandes 
círculos  del  alto  y  bajo  Palatinado.  Halaguemos  su  ma¬ 
nía  ;  prometámosle  todo...  y  luego  se  concederá  lo 
que  se  pueda.  (Tomando  una  pluma  y  un  papel.)  En 
vez  de  estarme  aqui  sin  hacer  nada,  anunciémosle 
mi  visita  con  dos  renglones;  cuatro  palabras  que  le 
deslumbren,  (escribiendo.)  «He  recibido  la  seguridad 
del  Rey  mi  señor.»  (habla.)  Una  mentirilla  diplomá¬ 
tica!  Cuesta  esto  tan  poco  y  vale  tanto!  (continua  es¬ 
cribiendo;  el  Mar  grave  sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

El  Mabgrave,  Bonnivet. 

Margr.  (sin  ver  á  Bonnivet.)  Cuál  será  la  intención  de 
mi  primo  el  Palatino?  De  qué  procede  su  generosi¬ 
dad?  Me  ha  ofrecido  su  bolsillo...  que  he  empezado 
por  aceptar...  Pero  por  qué  quiere  el  Conde  contar 
conmigo?  ¿Será  el  agente  secreto  del  Rey  de  Espa¬ 
ña?  Entonces  tanto  mejor!..  Ese  es  mi  hombre,  si  es 
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verdad  lo  que  dicen  de  sus  riquezas. 

Bon.  ( llamando ...  Señor  Gentil-hombre!  (El  Gentil¬ 
hombre  se  acerca;  Bonnivet  le  entrega  un  papel  y 
aquel  sale  por  la  derecha.) 

Margr.  Ah!  Diablo!  El  Embajador  francés?  (viendo  al 
Almirante.)  Que  hombre  tan  amable!..  Siempre 
ofreciendo  y  siempre  dando. 

Bon.  (levantándose.)  Señor...  (Con  este  hay  que.emplear 
otras  armas;  dádivas  y  lisonjas  acuñadas.) 

M  argr.  Buenos  dias,  Almirante;  vuestra  fiesta  de  ayer 
fué  muy  lucida... 

Bon.  Muy  dichoso  soy  en  que  á  V*  A.... 

Margr.  Sin  embargo,  un  poco  costosa. 

Bon.  Para  mi? 

Margr.  No,  para  los  que  jugaron. 

Bon.  No  pensará  asi,  según  creo,  la  señora  Margravesa 
vuestra  esposa. 

Margr.  Cómo  que  no! 

Bon.  Yo  segui  hasta  las  dos  de  la  madrugada  el  juego 
de  la  princesa,  y  tuvo  una  suerte  admirable! 

Margr.  Si,  amigo  mió,  pero  de  las  dos  á  las  cinco, 
qué  diferencia! 

Bon.  De  verdad? 

Margr.  Diez  mil  ducados,  querido,  diez  mil  ducados! 
Bon.  Qué  habréis  pagado? 

Margr.  Que  quisiera  pagar...  pero  me  hallo  sin  blanca. 
Bon.  (Diablo!..  Este  hombre  me  vá  saliendo  muy 
caro!..) 

Margr.  Y  no  se  puede  molestar  siempre  á  los  amigos... 

que  estarán,  quizá,  lo  mismo  que  uno. 

Bon.  (  Ah!  vamos,  se  pone  en  la  razón.) 

Margr.  Afortunadamente  me  han  hablado  de  un  ban¬ 
quero  flamenco  que  hace  dias  ha  llegado  á  esta  Ciu¬ 
dad,  y  que  dicen  trae  grandes  sumas  de  dinero,  con 
el  objeto  deponerlas  á disposición  de  la  alta  nobleza. 
Bon.  Un  flamenco? 

Margr.  Vander  Ruysdal,  de  Brujas. 

Bon.  (Un  flamenco!..  Estará  por  el  Rey  de  España... 

Diantre!  No  aguardemos  á  que  me  quite  este  voto!..) 
Margr.  Adiós,  querido  Almirante;  voy  á  casa  de  ese 
buen  flamenco. 

Bon.  Qué  decis,  monseñor?  Me  haríais  el  agravio  de 
acudir  á  otra  parte  mas  que  á  mi? 

Margr.  Es  que  esa  cantidad  podría  poneros  en  apuro... 

Vuestro  bolsillo  es  el  de  un  particular. 

Bon.  Es  el  bolsillo  de  mi  Señor,  vuestro  primo  el  Rey 
de  Francia,  el  q,ue  yo  os  ofrezco,  y  en  nombre  del 
cual  tengo  el  honor  de  rogaros  aceptéis  este  bono. 
(le  presenta  un  papel.) 

M  argr.  (lomándole.)  De  soberano  á  soberano  desapa¬ 
recen  mis  escrúpulos...  Y  ademas,  que  mi  primo 
Francisco  de  Valois,  sabe  cuáles  mi  adhesión  á  su 
persona. 

Bon.  Podrá  contar  con  V.  A.? 

Margr.  En  vida  y  en  muerte...  (Por  esta  firma  tendré 
en  casa  de  Didier  dinero  contante.) 

Bon.  Me  permitirá  vuestra  Alteza  pedirle  el  primer 
favor? 

Margr.  Hablad! 

Bon.  Dentro  de  ocho  dias...  esto  es,  el  28  de  Junio, 
dia  de  la  elección,  quisiera  dar,  para  celebrar  tan 
fausto  suceso,  una  fiesta  magnífica,  superior á  lasque 
se  han  celebrado  hasta  aqui...  un  baile  de  máscaras., 
á  la  Veneciana...  Es  una  costumbre  importada  de 
Italia!  Queréis  prestarme  vuestro  palacio  para  esa 
noche? 

Margr.  Con  mil  amores;  pero  yo  no  poseo  en  Franc¬ 
fort  mas  que  un  Palacio...  de  alquiler,  sin  nada  de  lo 
que  es  necesario  para... 


Bon.  Oh!  eso  no  importa;  yo  solo  oá  pido  el  permiso 
de  gastar  esa  noche,  en  vuestra  residencia,  quince  ó 
veinte  mil  escudos  franceses:  la  íiésta  se  dará  en  vues¬ 
tro  nombre,  y  estad  seguro  de  que  os  hará  honor. 
Margr.  Libertad  completa,  querido  Almirante;  dispo¬ 
ned  de  mi  casa  á  vuestro  antojo. 

Bon.  Confio  en  que  V.  A.  no  me  hará  nunca  la  injuria 
de  recurrir  á  los  flamencos? 

Margr.  Oh!  nunca,  querido,  nunca!  (Yo  sabré  encasa 
de  Didier,  si  es  por  el  Rey  de  España  por  el  que 
se  interesa  el  Conde  Palatino. ..  y  lo  que  se  puede  es¬ 
perar  por  este  otro  lado.)  (alto  y  alejándose .)  Adiós, 
Almirante;  siempre  vuestro!  (v ase  por  el  foro:  Bon- 
nivel  seduda  respetuosameiile.) 

ESCENA  III. 

Bonnivet,  El  Gentil-iiomure,  después  el  Palatino. 

Bon.  Oh!.,  si.,  este  estará  por  mi!..  Asi  tuviera  yo  tan¬ 
ta  seguridad  en.  los  otros  cuatro  votos,  como  la  tengo 
en  el  de  este,  y  en  el  del  Conde  Palaiino.  Ah!  ya 
vienen  á  decirme  que  entre...  Mi  correo  ha  produci¬ 
do  su  efecto. 

Gentil,  (entrando.)  Su  Alteza  electoral  hace  presente 
al  Sr.  Embajador,  el  pesar  que  siente  de  no  poderle 
recibir;  pero  un  asunto  de  la  mas  alta  importancia  le 
impide  recibir  hoy  al  Sr.  Almirante... 

Bon.  (quedándose  corlado.)  Ah!..  Enrigor  nada  urgen¬ 
te  tenia  que  decirle  y...  (Respondo  de  él...  Vamos  á 
casa  del  arzobispo  de  Colonia,  y  desde  alli  á  dar  una 
vuelta  por  la  del  banquero  Didier,  porque...  mi 
bolsillo  se  vá  quedando  exhausto.) 

^Apenas  se  ha  marchado  Bonnivet,  aparece  el  Palatino 
por  la  puerta  de  la  derecha;  vá  á  la  del  foro  y  mira  hacia 
donde  se  ha  marchado  el  Almirante,  se  vuelve  y  dice 
riendo!) 

Pal.  Pobre  loco!..  El  aplomo,  la  confianza,  la  candi¬ 
dez  de  un  francés!..  Sin  duda  alguna  que  es  hombre 
de  talento,  pero  loque  es  cálculo...  ¿Por  dónde  dia¬ 
blos  han  pensado  hacer  de  eso  un  hombre  de  Estado! 
(al  Gentil-hombre.)  Y  el  mercader,  ha  venido? 
Gentil.  Está  esperando. 

Pal.  Que  entre,  y  cuidad  de  que  nadie  nos  interrumpa. 
(vase  el  Gentil-hombre.)  Leamos  de  nuevo  las  ofertas 
de  Bonnivet.  (leyendo  el  papel  que  le  envió  Bonni¬ 
vet.)  «He  recibido  las  seguridades  del  Rey  mi  señor, 
de  que  el  primer  acto  de  su  advenimiento  al  Imperio, 
será  la  reunión  en  un  solo  Electorado  de  todos  los 
países  comprendidos  bajo  la  doble  denominación  de 
bajo  y  alto  Rhin,  y  de  que  este  Electorado  será  pro¬ 
piedad  del  Conde  Palatino.»  Mil  gracias  por  el  buen 
deseo,  querido  Almirante;  pero  yo  necesito  algo  me¬ 
jor  que  eso;  algo  que  no  puede  darme  el  Rey  vues¬ 
tro  señor;  que  puede  darme  el  Mercader  Didier,  y 
que  me  lo  dará. 

ESCENA  IV. 

El  Palatino,  Samuel. 

Pal.  Acercaos,  Maese  Didier,  y  sentaos. 

Sam.  (arrodillándose.)  Justicia  señor,  justicia!  Yo 
vengo  á  pediros  justicia. 

Pal.  Levantaos;  para  otorgárosla  es  para  lo  que  os  he 
inandado  venir. 

Sam.  Luego  sabéis  ya? 

Pal.  Que  un  hombre,  aprovechándose  de  vuestra  ausen¬ 
cia,  se  ha  hecho  amar  de  vuestra  hija... 

Sam.  Para  deshonrarla!  Y  después  la  ha  abandonado, 
entregándola  á  la  vergüenza,  á  la  desesperación,  y  ha 
desaparecido... 


#  Samuel 

Pal.  Por  orden  mia, 

Sam.  Habéis  sido... 

Pal.  Ouien  le  ha  mandado  prender. 

Sam.  Vos,  señor!  Ah!  Me  volvereis  mi  hija,  la  salva¬ 
reis,  no  es  esto?  Obligareis  á  esc  hombre  á  dar  una 
satisfacción!... 

Pal.  No  os  he  dicho  que  para  obtenerla  estáis  aqui? 

Veamos,  qué  exijis? 

Sam.  Que  sea  esposo  de  mi  hija. 

Pal.  Su  esposo!  Pero  no  reflexionáis,  Didier,  que  esc 
joven  puede  pertenecer  á  una  familia  ilustre? 

Sam.  Y  sin  embargo,  eso  es  lo  que  juró  hacer. 

Pal.  La  palabra  de  un  caballero  en  es  verdad  muy 
sagrada,  y  si  ese  joven...  que  yo  conozco...  ha  dado 
la  suya,  la  hi  dado  con  la  firme  y  decidida  voluntad 
de  cumplirla.  Pero  sobre  su  voluntad  de  veinte  años„ 
hay  otra  mas  fuerte,  y  de  la  cual  os  será  muy  difícil 
triunfar;  la  de  su  padre,  que  orgulloso  en  estremo 
por  su  clase  y  alcurnia,  no  consentirá  en  un  cas- 
miento  desigual. 

Sam.  (con  fuerza.)  Pero  si  es  noble,  yo  soy  rico!  Y  de 
una  riqueza  tal,  que  es  mucho  mas  fácil,  sin  duda  al¬ 
guna,  encontrar  diez  nobles  como  e!,  que  un  rico 
como  yo.  r 

Pal.  ( sonriéndose .)  Creo  lo  mismo  que  vos,  que  puede 
compensarse  una  cosa  por  otra;  y  añadiré,  que  vali¬ 
do  de  la  mucha  influencia  que  como  soberano  ejer¬ 
zo  sobre  esa  familia,  no  dudo  que  acabarán  por  cono¬ 
cer  las  ventajas  y  la  necesidad  de  una  alianza  con  el 
señor  Didier,  toda  vez  que  yo  haya  hecho  con  este 
un  convenio  solemne. 

SaM.  Pues  bien,  señor,  el  Mercader  Didier  os  asegura 
que  aceptará  ese  convenio,  cualesquiera  que  sean  las 
condiciones  que  queráis  imponer'. 

Pac.  Las  condiciones?  Tened  entendido,  uiaese  Didier, 
que  yo  no  puedo,  que  no  quiero  imponeros  ninguna; 
en  este  asunto  todo  dependerá  de  vos. 

Sam.  De  mi?  {observándole  mientras  habla.) 

Pal.  De  vos...  solo. 

Sam.  Bien  está,  señor...  Creo  comprenderos,  y  voy  de¬ 
recho  al  objeto.  Depende  de  mi,  decís,  el  que  acce¬ 
dáis  á  todo,  para  que  yo  obtenga  una  reparación? 
Bien.  Eso  quiere  decir,  según  creo,  que  lodos  vues¬ 
tros  esfuerzos  para  conseguirlo,  serán  otros  tantos 
sacrificios  para  complacerme;  eso  quiere  decir  tam¬ 
bién,  que  el  Mercader  Didier,  el  mas  opulento  ban¬ 
quero  de  Europa,  es  bastante  rico  para  pagar, 
por  muy  caro  que  sea,  todo  lo  que  por  él  se  haga; 
eso  quiere  decir  adeims,  que  el  Conde  Palatino  del 
llhin,  cuyos  bienes  están  empeñados  y  gravados  con 
crecidos  créditos;  que  ha  enagenado  una  parte  de  su 
patrimonio,  que  el  mejor  dia  puede  verse  despojado 
de  lo  que  le  queda,  porque  todos  los  títulos  de  sus 
propiedades  sirven  de  garantía  á  sus  acreedores,  ó 
por  mejor  decir,  á  su  acreedor,  pues  no  tiene  mas 
que  uno,  que  es  el  Mercader  Didier,  y  el  príncipe  lo 
sabe;  eso  quiere  decir,  repito,  que  el  Conde  Palatino 
se  halla  en  la  posición  de  un  hombre  que  no  hace 
nada  por  nada...  Ele  comprendido  bien,  señor,  lo  que 
significan  vuestras  palabras? 

Pal.  {con frialdad.)  Continuad. 

Sam.  A  todo  eso,  señor,  el  mercader  responde-  «En 
cambio  del  honor  que  restituís  á  mi  hija,  y  al  nom¬ 
bre  de  su  padre,  yo  os  devuelvo  toda  vuestra  fortuna. 

Es  negocio  arreglado,  ó  leneis  que  hacer  alguna  ob¬ 
servación? 

Pal.  {mirándole  un  ¡mínenlo.)  Me  agrada  tu  franqueza 
Didier! 

Sam.  {con  frialdad.)  Pero  os  parece  que  no  ofrece  toda- 
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vía  bastante? 

Pal.  Es  verdad, 

Sam.  Es  que  mi  franqueza  no  sabe  todavía  á  punto  fijo, 
cuál  es  el  precio  de  la  vuestra. 

Pal.  También  es  verdad. 

Sam.  Decid  resueltamente  vuestro  deseo,  señor;  teneis 
al  Pad.’e,  el  comerciante  no  escatimará  nada.  Qué 
queréis,  pues,  Señor  Conde? 

Pal.  {con  orgullo.)  Quiero  ser  Emperador  de  Occidente* 
Sam.  {sorprendido.)  Emperador! 

Pal.  No  me  crees  capaz  de  llevar  el  cetro? 

Sam.  Oh...  no  es  eso,  señor,  lo  que  yo  examino.  Os 
creo  con  la  fuerza  y  el  talento  necesarios  para  gober¬ 
nar  un  Imperio;  pero  lo  que  no  entiendo  es,  que 
deseando  ser  Emperador,  os  dirijáis  á  mi,  á  un  sim¬ 
ple  y  humilde  mercader,  para  que  os  dé  un  trono; 
eso  es  lo  que  no  comprendo. 

Pal.  Y  sin  embargo,  ese  poder  que  te  espanta  y  que  ig¬ 
noras,  le  tienes  en  tus  manos. 

Sam.  En  mis  manos,  señor?  Qué  poder  me  suponéis? 

Pal.  El  mas  fuerte  de  todos...  el  del  oro. 

Sam.  ¿Y  creeis  que  con  el  oro  se  puede...  {asombrado.) 
Pal.  Se  puede  lo  que  se  quiere...  Cual  es  tu  fortuna? 
Sam.  Es  indispensable  que  lo  sepáis? 

Pal.  Rehúsas  dármela  á  conocer? 

Sam.  Por  una  sencilla  razón.  Yo  mismo  no  lo  sé. 

Pal.  Bien;  pero  tú  poseerás,  por  lo  menos,  diez  veces 
lo  que  yo  poseo. 

Sam.  {con  satisfacción.)  Oh!  poseo  diez  veces  mas...  y 
cincuenta...  y  ciento  también. 

Pal.  {con  alegría  g  con  fuerza.)  Bien!.,  bien.!..  Com¬ 
praremos  el  colegio  electoral. 

Sam.  El  colegio! 

Pal.  Si;  comprendes  ahora?  Compraremos  los  volos  de 
los  electores...  los  pagaremos  todos!  A  uno  le  dare¬ 
mos  castillos...  á  otro  una  provincia...  Al  que  es  Du¬ 
que...  le  haremos  Rey;  y  al  que  Arzobispo...  le  hare¬ 
mos  Papa. 

Sam.  Señor,  hay  tres  Arzobispos...  y  no  podemos  ha¬ 
cer  tres  Papas... 

Pal.  {sin  escucharle.)  Para  todo  esto,  qué  se  necesita?.. 
Oro,  mucho  oro. 

Sam.  Perdonad,  señor,  perdonad;  permitidme  que  coor¬ 
dine  mis  ideas...  Todo  eso  que  decís  es  nuevo  para 
mi...  aunque  creo  que  podra  ser  verdad...  Si...  si... 
con  el  oro  se  debe  hacer  todo.,,  y  seguramente  yo 
tengo  mucho,  tengo...  {deteniéndose.)  Ah!.,  pero 
puede  suceder  tal  vez,  que  alguno  de  los  aspiran¬ 
tes  tenga  mas  que  yo. 

Pal.  Imposible;  ninguno  de  ellos  es  de  temer  por  ese 
concepto.  Las  pretensiones  de  Enrique  de  Inglaterra 
no  pueden  ser  formales;  el  jo  ven  Rey  Cárlos  acaba  de 
ocupar  su  nuevo  trono  de  España;  y  además,  su  abuelo 
Maximiliano,  cuando  vivía,  trató  en  vano  hacerle, 
elegir  Rey  de  Romanos.  En  cuanto  al  Rey  í’ráu- 
cisco  I,  no  tiene  Un  escudo,  porque  le  ha  arruinado 
la  conquista  del  Milanesado.  Ya  lo  veis,  todas  las 
probabilidades  están  por  vuestro  pretejido;  vuestra 
será  la  gloria  de  hacer  un  Emperador!  ; 

Sam.  Y  mi  luja!  Salvareis  á  mi  hija? 

Pal.  Vuestra  hija  será  la  esposa  del  que  ama...  cuales¬ 
quiera  que  fuesen  el  nombre,  el  rango  y  la  alcurnia 
de  ese  hombre,  porque  esa  será  mi  voluntad,  la  vo¬ 
luntad  del  Emperador.  Ahora  os  digo  yo  á  mi  vez:  «Es 
negocio  concluido?»  {le  tiende  la  mano.) 

Sam.  {tocándola.)  Señor  Conde...  he  estrechado  vues¬ 
tra  mano;  entre  nosotros  los  comerciantes,  es  palabra 
dada.  ¿Qué  debo  hacer? 

Pal.  A  mi  tne  corresponden  los  primeros  pasos,  las 
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primeras  indicaciones  cerca  de  los  electores.-..  A  vos 
os  toca  dar  remate  al  asunto,  hacer  ofertas,  arreglar 
las  condiciones.  Hoy  mismo  veréis  á  uno  de  ellos,  á 
eseescelente  Margrave  á  quien  he  dichoque  se  pase 
por  vuestra  casa;  ya  sabéis  mejor  que  yo  cómo  le  ha¬ 
béis  de  tratar.  Me  parece  inútil  deciros,  que  desde 
hoy,  completo  rompimiento  con  nuestros  enemigos, 
puerta  y  bolsa  cerrada  para  Bonnivet,  para  los  fla¬ 
mencos  y  para  todos  los  demas.  Adiós;  día  por  día  y 
hora  por  hora  tenedme  al  corriente  de  loque  adelan¬ 
téis;  y  pensad  que  todo  lo  que  hagais  por  mi  gloria, 
lo  hacéis  también  por  el  honor  de  vuestrq  hija. 

Sam.  Una  palabra  aun,  señor;  ¿el  nombre  (leí  que  ofre¬ 
céis  darme  por  yerno? 

Pal.  Es  un  secreto  que  el  Conde  Palatino  debe  guar¬ 
dar;  pero  que  oiréis  de  la  boca  del  Emperador.  ( vdd 
salir.) 

Sam.  ^deteniéndole  con  una  mirada.)  Déla  boca  del  Empe¬ 
rador?  Pero  y  si  cuando  seáis  Emperador,  porque  el 
oro  del  mercader  haya  hecho  todo  loque  sea  necesa¬ 
rio  para  ello,  os  pareciera  entonces  conveniente  rehu¬ 
sar  al  Mercader... 

Pal.  Teneis  desconfianza?  Pues  bien,  para  qne  no  ten¬ 
gáis  duda  alguna  de  mi  sinceridad,  os  empeño  aqui  mi 
palabra  de  soberano,  que  antes  de  terminarse  el  dia, 
conoceréis  al  futuro  esposo  de  vuestia  hija,  (case  por 
la  derecha.) 

ESCENA  Y. 

Samuel,  solo. 

Es  esto  un  sueño?  Estoy  bien  despierto?  Es  verdad 
lo  que  acabo  de  oir...  y  lo  que  acabo  de  prometer?.. 
Yo  le  be  ofrecido  áesle  hombre  darle  un  Imperio  ... 
Eh!..  pero  por  Abraham...  soy  yo  algo  sobre  la  tierra? 
Samuel  el  judio,  Samuel  el  infiel,  Samuel  el  dester¬ 
rado  vá  á  hacer  un  Emperador!..  Dar  él  un  señor  al 
mundo,  cuando  para  alcanzar  un  pedazo  de  tierra 
donde  vivir,  ha  tenido  que  cambiar  de  nombre,  negar 
á  su  Dios,  renegar  de  si  mismo!  Ah!  estaba  sin  duda 
inspirado  cuando  me  decia  en  algún  tiempo;  seamos 
rico!  No  me  engañaba,  no,  cuando  pensaba  contem¬ 
plando  á  mi  Ester...  Pobre  niña,  naciste  en  humilde 
cuna;  perteneces  á  una  raza  proscripta  y  despreciada! 
tu  padrese  afanará  para  que  seas  rica...  muy  rica... 

¡  el  oro  lo  disimula  lodo,  y  el  oro  te  hará  ilustre,  noble 
y  respetada  como  la  hija  de  un  barón  del  sacro  Impe¬ 
rio!. .«  Hija  mia,  querida!..  Cerca  de  aqui  me  espe¬ 
ra...  Oh!.,  voy  á  llevarla  una  palabra  de  consuelo, 
j  [va  d  salir  y  se  detiene.)  Pero  caminará  de  buena  lé 
el  Conde?  Le  conozco...  ambicioso  con  esceso...  no 
hay  nada  sagrado  que  no  sea  capaz  de  sacrificar  á  su 
interés...  Si,  pero  aqui  su  interés  le  obliga  á  ser  sin¬ 
cero...  Viviremos  prevenidos;  hoy  mismo  me  ha  di¬ 
cho  que  conoceré  á  ese  hombre,  y  que  ese  hombre 
es  uno  de  los  primeros  de  su  corte...  Oh!  la  impacien¬ 
cia  me  mata.  ( Permanece  absorto  en  sus  reflexio¬ 
nes;  Rodolfo  sale  con  precipitación  por  el  foro :  un 
Gentil-hombre  del  P  alalino  le  sigue.) 

ESCENA  VI. 

Rodolfo,  Gentil  hombre,  Samuel. 

od.  Libre!  Por  fin  me  veo  en  libertad!  (al  Gentil¬ 
hombre.)  Y  es  monseñor  quien  ha  dado  la  orden? 
entil.  Hace  un  instante-,  y  ha  añadido,  que  quiere 
I  encontrar  aqui  á  V.  A.  en  el  momento  que  salga. 
od.  Está  bien...  Le  esperaré  aqui.  (rase  el  Gentil¬ 
hombre.) 

!  h.  (ap.  sin  ver  d  Rodolfo.)  Cuánto  rae  cuesta  volver 
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al  lado  de  mi  hija,  sin  poder  decirla,  Ester  ya  sé  su 
nombre. 

Rod.  Qué  veo!  Es  ilusión!  ( mirando  d  Samuel.) 

Sam.  (reparando  en  él.)  (Aqui  hay  uno  de  los  del  Pala¬ 
tino;  sime  atreviese  á  preguntarle!) 

Rod.  (No...  no  me  engaño;  es  él!) 

Sam.  Joven,  me  conocéis? 

Rod.  Si  le  conozco!  Al  que  me  salvó  en  mi  niñez!  Al 
que  me  devolvió  á  mi  madre! 

Sam.  No  recuerdo... 

Rod.  Oh!  yo  me  acuerdo  muy  bien.  Vos  habéis  podi¬ 
do  olvidarme,  porque  ya  soy  un  hombre,  y  entonces 
era  un  niño;  pero  el  niño  ha  conservado  en  su  cora¬ 
zón  la  imagen  del  anciano. 

Sam.  Esp’icaos... 

Rod.  Hace  diez  años  que  un  hombre,  Francisco  Sikin- 
gen,  que  todavía  es  un  poder  en  Alemania,  era  ya 
terrible  como  gefe  de  aventureros.  Hoy  está  á  la 
cabeza  de  un  cuerpo  franco;  pero  en  aquella  época 
mandaba  una  cuadrilla  de  foragidos.  Este  hombre 
acababa  de  incendiar  é  imponer  una  gran  contribución 
á  una  Provincia  del  Palatinado,  y  llevaba  en  rehenesá 
muchos  pobres  niños,  cuyos  padres  no  habían  podi¬ 
do  pagar  sil  rescate;  yo  era  uno  de  aquellos  niños. 

Sam.  Seriáis  vos,  por  ventura,  aquel  cuya  madre,  que 
vivía  en  las  cercanías  de  Heidelberg,  siguó  á  pie  al 
robador  de  su  hijo,  basta  las  puertas  de  Francfort? 

Rod.  Y  vos  sois,  hombre  generoso,  el  que  viendo  las 
lágrimas  del  hijo,  y  la  desesperación  de  la  madre,  pa¬ 
gó  de  su  bolsillo  los  cuatro  mil  llorínes  que  exigían 
por  mi  rescate.  Oh!  desde  ese  día,  bienhechor  mió, 
cuanto  lie  pensado  en  vos! 

Sam.  (estrechándole  las  manos.)  Escelente  joven!  Y 
después,  qué  habéis  hecho?  La  lortunaos  ha  favore¬ 
cido...  no  es  verdad?  Sois  dichoso? 

Rod.  Dichoso!  Debia  serlo...  porque  soy  rico...  y  soy 
principe... 

Sam.  Principe! 

Rod.  Eso  debe  sorprenderos,  habiéndome  conocido  po- 
bre.  y  sin  apoyo.  Mi  nacimiento...  boy  puedo  decirlo, 
mi  nacimiento  fué  el  fruto  de  una  falta,  cuyo  secreto 
no  me  filé  revelado  por  mi  madre,  sino  en  su  lecho 
de  muerte.  Algunos  dias  después,  cuando  me  creia 
huérfano,  fui  reconocido  por  mi  padre,  y  declarado 
presunto  heredero  del  Conde  Palatino  del  Rhin. 

Sam.  El  Conde  Palatino  es  vuestro  padre! 

Rod.  Y  yo  os  suplico,  mi  querido  y  antiguo  amigo, 
que  me  permitáis  presentaros  á  él...  Teneis  que  ha¬ 
cerle  alguna  petición?  Que  solicitar  alguna  gracia? 
Proporcionadme  la  ocasión  de  que  pueda  serviros. 

Sam.  Si  V.  A.  me  permite... 

Rod.  Oh!  nada  de  Alteza  entre  nosotros!  Llamadme 
siempre  vuestro  amigo,. 

Sam.  Pues  bien,  mi  jóven  amigo,  decidme,  os  seria 
fácil  presentarme  reunidos  todos  los  caballeros  y  gen¬ 
tiles-hombres  que  componen  la  casa  del  Conde  Pa¬ 
latino? 

Rod.  Nada  mas  fácil,  pues  esta  es  la  liora  en  que  se 
reúnen  en  la  galería  inmediata;  si  queréis  seguirme... 

Sam.  Quisiera  no  acompañaros  solo;  aqui  cerca  me  es¬ 
pera  una  jóven...  y  si  me  permitís... 

Rod.  Ya  oslo  lie  dicho,  estoy  á  vuestras  órdenes  com¬ 
pletamente. 

Sam.  (Ester  le  reconocerá  si  está  entre  ellos...)  (vase 
precipitadamente  por  la  izquierda.) 

Rod.  (solo  un  momento.)  Cual  es  su  designio?  Su  deseo 
no  puede  ser  solo  electo  de  la  curiosidad...  (mirando 
hádala  izquierda.)  Ya  vuelve;  la  dama  viene  lapada! 
Qué  misterio? 
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ESCENA  VII. 

Rodolfo,  Samuel,  Ester  cubierta  con  un  velo. 

Sam.  Vamos,  hija  mia,  vas  á  verle.  Dá  la  mano  a  este 
caballero. 

Est.  Cielos!  ( reconociendo  á  Rodolfo.) 

Sam.  Qué  tienes,  hija  mia? 

Est.  Es  él..!  Es  Rodolfo,  (bajo  d  su  padre.) 

Sam.  Rodolfo!..  Qué  oigo?  Qué!  Seréis  vos... 

Rod.  Yo  soy  Rodolfo,  Conde  de  Heidelberg.  Qué  te¬ 
néis,  amigo  mió?..  A  qué  esa  cólera  al  oir  mi  nom¬ 
bre?..  Qué  os  ha  dicho  esa  joven? 

Sam.  Queréis  saber  lo  que  me  ha  dicho?  Me  ha  dicho, 
que  el  príncipe  Rodolfo,  que  reconoce  después  de 
diez  años  el  rostro  del  que  le  salvó,  no  reconoce  á 
los  doce  dias  la  voz  de  laque  ha  deshonrado!  (arran¬ 
ca  el  velo  d  su  hija.) 

Rod.  Qué  veo!..  Ester  aqui!  Creeré  á  mis  ojos? 

Sam.  Ah!.,  si...  preguntad  á  vuestros  ojos  si  no  se  en¬ 
gañan;  preguntadles  si  es  esta  Ester  vuestra  víctima, 
aquella  bella  y  lozana  flor  que  visteis  la  primera  vez! 
Hoy  apenas  la  conocéis,  ¿no  es  verdad?  al  verla  pá¬ 
lida  y  moribunda?..  Conde  de  Heidelberg,  aqui  te¬ 
néis  vuestra  obra.  Hace  un  instante,  en  este  mismo 
sitio,  V.  A.  se  ha  dignado  darme  las  gracias  por  un 
favor  que  en  otro  tiempo  le  hice,  y  que  no  recorda¬ 
ba;  á  mi  vez,  principe,  tengo  yo  quedároslas  hoy  por 
lo  bien  que  pagais  mis  beneficios. 

Rod.  Olí!  Perdonad!  perdonad!  (doblando  una  rodilla.) 

Sam.  Yo  os  di  la  libertad,  os  volvi  á  vuestra  madre,  y 
vos  en  premio  de  lo  que  hice,  habéis  infamado,  ase¬ 
sinado  á  mi  hija...  Si,  asesinado  ,  porque  es  vuestra 
traición...  vuestro  cobarde  abandono  el  que  la  mata.. 

Rod.  Yo!  Abandonarla!..  Oh!.,  no  soy  culpable  de  esa 
perfidia,  lo  juro  por  todo  lo  mas  sagrado  que  hay 
para  mi  en  el  mundo;  lo  juro  por  el  recuerdo  de  lo 
que  hicisteis  por  mi  cuando  era  niño.  Si  hace  doce 
dias  que  he  desaparecido,  no  esque  haya  sido  perjuro 
á  mi  amor...  á  mis  juramentos  ..  No;  esque  hace  doce 
dias,  de  improviso  y  por  orden  de  mi  padre,  he  sido 
arrestado...  encerrado  aqui,  con  centinelas  de  vista... 
Si  falto  á  la  verdad  que  muera  en  este  momento! 

Esr.  (Qué  dice?) 

Sam.  (En  efecto...  El  palatino  me  dijo  que  de  orden 
suya...  Y  la  amais? 

Rod.  Si  la  amo!  A  la  que  he  prometido...  á  la  que  toda¬ 
vía  juro  llamar  mi  esposa! 

Est.  (Su  esposa!..  Oh!  Dios  mió!  tendréis  piedad 
de  mi!) 

Rod.  Ester,  una  palabra,  una  palabra  de  vuestra  boca, 
y  decid  á  vuestro  padre  que  os  acordáis  de  mis  jura¬ 
mentos,  y  que  os  acordáis  para  creerlos!  Cuando  los 
recibisteis  no  dudasteis  de  mi  sinceridad;  pues  bien, 
hoy  que  os  vuelvo  á  ver,  os  juro  que  mi  felicidad, 
que  mi  gloria  seria  poder  ofrecer  á  vuestros  pies  el 
mundo  entero! 

Est.  Padre  mío!  (d  Samuel.) 

Sam.  Si,  hija  mia,  si.. .  es  á  tu  padre  á  quien  toca  res¬ 
ponder.  Rodolfo,  en  vano  trataría  de  no  dar  Crédito  á 
vuestras  palabras;  no  puedo  tener  contra  vos  ira  ni 
desconfianza,  porque  ese  aspecto  de  lealtad  y  franque¬ 
za  que  en  otro  tiempo  me  inspiró  el  pobre  niño...  le 
encuentro  hoy  en  el  rostro  del  niño  hecho  hombre, 
del  pubre  hecho  príncipe. 

Est.  Oh!  principe!.,  él!  Rodolfo! 

Sam.  Que  ese  título  no  te  asombre,  hija  mia;  el 
principe  será  yerno  del  mercader,  porque  su  padre 
acaba  de  darme  su  palabra  de  soberano. 

Est.  Oh!  dicha! 


Rod.  Qué!  Mi  padre  consiente!  Ah!  por  eso  sin  duda 
es  por  lo  que  hace  un  momento  me  ha  puesto  en  li¬ 
bertad,  dándome  la  orden  do  venir  á  esperarle  aqui. 

Sam.  (con  viveza.)  Qué  decís?  Habéis  venido  á  este  si¬ 
tio  por  orden  suya?  No  es  el  acaso,  es  su  voluntad  la 
q,ue  os  lia  enviado  á  mi  lado?  Ah!  gracias,  príncipe, 
gracias  por  lo  que  me  contáis.  Me  avergüenzo  de  de¬ 
círoslo,  pero  he  dudado  un  instante  de  vuestro  pa¬ 
dre...  Yaque  él  cumple  tan  noblemente  su  palabra, 
y  que  según  me  prometió,  antes  de  concluir  el  dia 
be  de  conocer  al  futuro  esposo  de  mi  hija;  escuchad¬ 
me...  (saca  del  pecho  los  papeles  que  cogió  en  el  pri¬ 
mer  aclo.)  Tengo  aqui,  en  mi  mano,  toda  la  fortuna 
de  vuestro  padre;  sus  títulos  tn  este  momento  no  son 
suyos,  son  mios;  pues  bien,  á  vos,  á  mi  yerno,  se  los 
confio,  (se  los  dd.)  Vuestro  padre  os  dirá  lo  que  be 
prometido  hacer  por  él  en  cambio  de  la  palabra  que 
me  ha  dado  efe  que  seriáis  esposo  de  mi  hija;  y  cuan¬ 
do  os  haya  repetido  que  está  pronto  á  cumplir  todas  las 
condiciones  estipuladas  entre  nosotros,  devolvedle  de 
mi  parte  todas  sus  riquezas.  Es  la  primera  prenda  que 
responde  de  la  escrupulosa  fidelidad  con  que  pienso 
hacer  por  él  lo  que  él  liará  por  mi! 

Gentil,  (saliendo.)  S.  A.  el  Conde  Palatino! 

Sam.  (á  Rodolfo.)  Guardad  esos  títulos.  Voy  á  despe¬ 
dirme  del  principe,  pues  no  quiero  estar  presente 
cuando  tratéis  de  ese  negocio.  (Rodolfo  guarda  los 

ESCENA  VIII. 

Rodolfo,  El  Palatino,  Samuel,  Ester. 

Pal.  Me  alegro  de  veros  todavía  aqui,  Didier,  y  de  en¬ 
contraros  con  el  principe  Rodolfo. 

Sam.  (conespresion.)  Con  el  principe  Rodolfo,  y  con  m 
hija. 

Pal.  Muy  bien.  Espero  que  estaréis  contento? 

Sam.  Si,  señor  Conde,  me  retiro  contento,  porque  llevo 
la  certeza  de  que  voy  á  trabajar  por  la  felicidad  de  mi 
hija. 

Pal.  Hablad...  os  queda  todavía  alguna  desconfianza? 

Sam  El  principe  Rodolfo  os  dirá  que  no. 

Pal.  Apresuraos  pues!  Yo  voy  á  ver  á  los  Electores; 
al  arzobispo  de  Colonia  el  primero;  mañana  os  daré 
noticias  suyas. 

Sam.  Yo  liaré  de  manera,  señor,  que  el  Margrave  de 
Rrandeburgo  os  traiga  las  mias.  Os  dejo,  principe, 
para  cumplir  todo  lo  que  os  he  prometido,  (vasc  con 
Ester.) 

ESCENA  IX. 

El  Palatino,  Rodolfo. 

Pal-  Ah!  Esa  es  su  hija!  Es  bonita  en  efecto! 

Rod.  Un  ángel,  padre  mió,  un  ángel,  y  Didier  me  ha 
dicho  que  dais  á  todo  vuestra  aprobación. 

Pal.  Si,  ó  todo  loque  él  haga  por  mi  futura  grandeza. 

Rod.  Y  qué  ha  prometido?  Creo  que  es  asunto  sobre 
vuestros  dominios  electorales? 

Pal.  Ha  ofrecido  cambiar  mi  corona  de  Conde  en  co¬ 
rona  Imperial. 

Rod.  Aspiráis  al  imperio,  Monseñor? 

Pal.  Didier  pagará  los  gastos  de  mi  elección.  Yo  seré 
Emperador  de  Alemania,  y  vos  principe,  Rey  de 
Romanos. i 

Rod.  Qué?  Es  un  trono  lo  que  yo  partiré  con  Ester? 
Son  esos  los  pactos  que  habéis  hecho  con  su  Padre? 

Pal.  (yendo  d  sentarse  al  lado  de  una  mesa  que  está  á 
la  izquierda.)  Si...  yo  he  prometido...  y  me  ha  pare¬ 
cido  que  el  Mercader  daba  crédito  á  mis  promesas. 

Rod.  (sacando  del  pecho  los  papeles.)  Como  prueba  de 
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su  confianza,  esc  hombre  generoso  ¡Limándome  su 
hijo...  (le  i id  ti  presentar  los  papeles.) 

Pal.  Su  hijo...  ( sonriendose .)  Cómo!  Ya  os  llama  su 
¡lijo?..  Magnífico! 

Roo.  (con  suspicaz  reserva,)  Os  reís,  señor?  Acaso 
vuestra  intención?..  Oh!  no,  vos  no  querréis  engañarle. 
Pal.  Estáis  loco?..  Los  que  se  engañan  son  ellos. 

Rod.  Peroy  si  cumple  la  palabra  que  os  ha  empeñado? 
Pal.  De  hacerme  Emperador?  Razón  mas  para  no  po¬ 
der  yo  cumplir  la  mia.  Hijo  único  de  un  Emperador, 
no  conservareis,  según  creo,  la  ridicula  idea  de  casa¬ 
ros  con  la  hija  de  un  mercader. 

Rod.  (Oh!.,  que  perfidia!..  V7  él,  cuya  noble  fran¬ 
queza..) 

Pal.  Qué  papeles  son  esos?  Alguna  súplica  de  que  os 
habéis  encargado..  ? 

Rod.  No,  padre  mió...  no...  papeles  de  ningún  valor... 
unos  apuntes...  relativos  á  la  organización  de  una 
nueva  milicia...  trabajo  incompleto  todavía,  (ap.  me¬ 
tiéndolos  en  el  pecho.)  No...  no  tengo  derecho  para 
entregarlos;  esáDidierá  quien  debo  hacerlo.) 

Pal.  Veremos  esa  obra  cuando  esté  concluida...  Conti¬ 
nuad  ocupándoos  de  ella  en  vuestros  ratos  de  ocio... 
Yo  voy  á hacer  la  corte  á  mis  Electores.  Antes  de  un 
mes  vendrán  ellos  á  aumentar  la  mia...  y  la  tuya  tam¬ 
bién,  hijo  mió.  Hola!  (llamando.)  (La"puer la  del  fo¬ 
ro  se  abre  y  se  vela  galería  llena  de  guardias  y  es¬ 
cuderos.) 

Rod.  (Que  salga  yo,  y  Didier  lo  sabrá  todo.)  Me  per- 
milis,  señor,  que  os  acompañe? 

Pal.  (con  intención.)  No,  Rodolfo,  quedaos.  Habéis 
visto  esta  mañana  á  Didier,  porque  asi  convenia  á  mis 
proyectos...  (con  autoridad.)  Pero  ahora  quiero  que 
permanezcáis  aqui.  (aun  oficial.)  Capitán,  vuestra  con¬ 
signa  no  ha  cambiado;  que  bajo  ningún  pretesto  c! 
principe  salgado  Palaeio.  (sale  por  el  foro  seguido  de 
los  guardias.  ) 

Iod.  Oh!  Diosmio!  la  ruina  de  mi  bienhechor  es  la 
deshonra  de  mi  padre!  Y  yo  no  estoy  libre!  (cae  ano¬ 
nadado  sobre  un  sillón .) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

El  teatro  representa  un  magnífico  salón  de  casa  de 
iamuel. 

ESCENA  PRIMERA. 

•Immanuel,  varios  criados.  Emmanuel ,  sentado  en  un 
sillón;  los  criados  al  rededor  suyo. 

iRi.  Os  repito  que  no  podéis  permanecer  aqui. 

]mma.  Y  yo  te  repito  ,  que  entro  y  permanezco  aqui  á 
todas  horas  y  todos  los  dias,  según  me  acomode, 
ui.  Desde  ayer  estamos  al  servicio  del  señor  Didier,  y 
no  conocemos  mas  que  la  orden  que  nos  han  dado  de 
no  dejar  entrar  á  nadie  en  el  salón,  antes  que  el  amo 
se  haya  presentado ;  los  que  vienen ,  inscriben  sus 
nombres  en  la  lista  que  está  en  la  antecámara. 

!mma.  Y  desde  cuándo  se  hace  antecámara  en  casa  del 
i  mercader  Didier? 

ri.  No  es  tan  mala  la  sociedad  que  se  reúne  en  ella... 

.  En  nuestra  lista  hay  duques  y  principes. 
mma.  (sin  atenderle.)  Y  este  antiguo  salón  de  fami¬ 
lia,  por  lo  regular  sombrío,  lleno  de  polvo  ,  está  lim¬ 
pio  y  deslumbrador.  Sus  doradas  molduras  relucen 
como  el  primer  día  que  se  hicieron.  Su  yerma  sole¬ 
dad  se  ha  poblado  de  repente  de  holgazanes  con  li¬ 
breas  de  oro  y  plata. 

u.  (con  cólera.)  Decididamente,  saldréis... 
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Los  demás  Criados,  (haciendo  un  movimiento.)  Si,  si, 
que  salga! 

Emma.  (levantándose  con  aire  amenazador.)  Fuera  de 
aqui  ,  chusma  insufrible ,  ó  desgraciado  del  que  se 
atreva...  (ruido  confuso  de  voces:  Samuel  aparece  por 
la  izquierda  ricamente  vestido .) 

ESCENA  II. 

El  Criado  ,  Samuel,  Emmanuel. 

Sam.  A  qué  viene  ese  ruido?  Ah!  sois  vos,  Emmanuel? 

Sentaos. 

Cri.  Señor... 

Sam.  (con  autoridad.)  Silencio...  La  lista,  (el  criado  se 
la  da  con  una  carta-)  Son  los  que  han  venido  ayer? 
Cri.  Y  que  volverán  hoy. 

Sam.  (leyéndola.)  «El  almirante  Bonnivel...»  Para  es¬ 
te  ,  no  estoy.  «Vander  Ruvsdal,  de  Brujas...»  Para 
este,  tampoco.  «El  Margrave  de  Brandeburgo...» 
Para  este  si.  Una  carta...  (la  abre.)  Es  del  Palatino. 
(leyendo.)  «Aviso  importante.  He  visto  al  arzobispo 
de  Colonia;  sus  acreedores  le  obligan  á  vender  hoy  su 
magnífica  galería  de  cuadros;  Bonnivet  ha  prometido 
rescatársela  ;  adelantaos  al  almirante  ,  y  el  arzohispo 
es  nuestro.»  Llegaremos  antes  que  el  buen  almirante, 
que  no  tiene  una  blanca;  la  prueba  es,  que  ha  venido 
á  llamar  á  mi  puerta,  (conlútua  leyendo.)  «Habéis 
visto  al  Brandeburgo?»  No  ,  pero  voy  á  verle,  (le¬ 
yendo.)  «Otra  noticia,  que  no  puedo  creer;  el  rey  de 
España  está  de  incógnito  en  Francfort;  si  fuese  cier¬ 
to ,  las  leyes  del  Imperio  me  autorizan  para  hacerle 
prender  ;  informaos  ,  y  pensad  en  mí;  yo  pienso  en 
vuestra  hija!»  Perfectamente!  (reflexionando.)  El  rey- 
de  España!..  En  efecto  ,  no  me  engañé,  (al  criado . 
devolviéndole  la  lista.)  Estoy  en  casa  también  para 
los  señores  Vander  Ruysdal ,  de  Brujas.  Ahora,  avi¬ 
sad  á  mi  hija  que  la  espero,  y  dejadnos,  (los  criados 
se  van  por  el  foro;  el  primero  entra  por  la  derecha , 
y  aparece  un  momento  después  seguido  de  Ester.) 
Emma.  Qué  quiere  decir  todo  esto?  Me  esplicarcis  lo 
que  veo  hoy,  y  lo  que  ayer  me  dijisteis? 

Sam.  Lo  que  tengo  que  decirte,  Emmanuel ,  te  lo  diré 
en  presencia  de  mi  hija;  hela  aqui. 

ESCENA  III. 

Ester,  Samuel  ,  Emmanuel. 

Emma.  Ya  os  escucho,  Isaac-Bcn-Samuel. 

Est.  (á  Emmanuel ,  con  viveza  y  suplicándole.)  Oh! 

^  Callad! 

Sam.  Déjale,  hija  mia;  cualquiera  que  sea  el  peligro 
que  haya  en  que  alguno  diga  ese  nombre,  déjale  que 
le  pronuncie,  ya  que  ha  creído  necesario  hablarme 
asi,  para  recordarme  sin  duda  los  sagrados  lazos  que 
nos  unen. 

Emma.  No  tengo  derecho  para  creer  que  los  habéis  ol¬ 
vidado? 

Sam.  Emmanuel,  tú  eres  el  hijo  de  Eleazar  ,  que  fue 
lio  de  mi  muger  ,  y  que  pereció  al  mismo  tiempo  ,  y 
del  mismo  modo  que  Sara;  no  lo  he  olvidado;  prome¬ 
tí  quererte  como  á  mi  hijo ,  y  asi  lo  he  hecho,  y  te 
amo  con  el  cariño  de  padre. 

Emma.  Pero  son  esas  todas  vuestras  promesas?..  No  me 
ofrecisteis  que  seria  esposo  de  vuestra  hija,  y  habéis 
con  esa  esperanza  alentado  mi  juventud?  Me  envias¬ 
teis  á  Italia,  y  me  dedicasteis  al  comercio  ,  porque 
decíais  que  vuestra  hija  no  podría  casarse  mas  que 
con  un  comerciante.  Y  cuando  después  de  cuatro 
años  habéis  venido  vos  mismo  á  sacarme  de  mi  des¬ 
tierro  ,  qué  me  habéis  dicho  en  el  camino?  «Emma- 
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nucí ,  vas  á  volver  á  ver  á  la  que  dentro  de  pocos 
dias  será  tu  esposa.»  V  ahora  vos  mismo  me  rehusáis 
su  mano! 

Sam.  Todos  tus  recuerdos  son  exactos,  asi  como  todas 
mis  palabras  eran  sinceras;  pero  querrías  tú  ser  due¬ 
ño  de  su  mano,  y  no  de  su  corazón? 

Emma.  Qué  queréis  decir,  Samuel?  Y  vos  ,  Ester,  de¬ 
cidme...  debo  creer  las  palabras  de  vuestro  padre?.. 
Es  verdad  que  no  me  amais  lo  bastante  para  ser  mi 
muger? 

Est.  (temblorosa.)  Emmanuel,  perdonadme,  perdo¬ 
nadme,  hermano  mió! 

Emma.  Vuestro  hermano!..  Ah!.,  si ;  asi  era  como  me 
llamabais  hace  cuatro  años...  cuando  erais  todavía 
demasiado  niña  para  comprender  mis  palabras  de 
amor.  Pero  hoy,  Ester...  Oh!  no  es  el  afecto  de 
hermano...  no  es  el  nombre  de  hermano  el  que  os 
reclamo;  me  atrevo  á  esperar  el  titulo  de  esposo!.. 

( movimiento  de  Ester.)  Oh!  Calíais!  Calíais!..  Ahora 
mismo  os  pido  una  respuesta...  y  temo  el  escucharla. 
No  me  digáis,  Ester  ,  que  es  necesario  que  renuncie 
á  la  esperanza  de  poseeros...  porque,  ya  lo  veis,  os 
amo  hasta  el  estremo  de  no  poder  olvidaros...  Oh! 
cualquiera  que  sea  vuestra  indiferencia  hacia  mi ,  sed 
mia,  Ester,  sed  mia...  y  yo  os  amaré  tanto,  que,  os 
lo  juro,  acabareis  por  amarme  también. 

Sam.  (con  calma.)  Te  lo  he  dicho  ayer,  Emmanuel,  eso 
es  imposible. 

Emma.  Oh!...  siempre  esa  palabra  de  desesperación!... 
Siempre  ese  acento  reservado  y  frió...  ese  rostro 
impasible  ,  en  el  que  no  puedo  leer  mas  que  la  sen¬ 
tencia  que  me  condena  ,  sin  sospechar  los  motivos!... 
Yo  quiero  saberlos. 

Sam.  Y  yo  te  repito  que  no  ha  llegado  el  momento  de 
decirlclos.  Mas  tarde,  los  sabrás  todos  ;  lo  sabrás  to¬ 
do,  por  mi,  yo  le  lo  juro! 

Emma.  Faltáis  hoy  á  lo  que  me  habéis  jurado ,  y  que¬ 
réis  que  todavía  crea  en  vuestros  juramentos?  Oh! 
no  ;  rae  habéis  engañado  ya...  me  engañareis  otra 
vez. 

Sam.  La  cólera  te  ciega,  Emmanuel,  y  te  hace  in¬ 
justo. 

Emma.  (con  ira.)  Vos  sois ,  vos,  el  que  falta  á  la  justi¬ 
cia  y  á  su  palabra... 

Est.  Padre  ,  padre  mió ;  advertid  su  furor  ,  su  deli¬ 
rio!  Os  insulta  ,  cuando  era  á  mi  sola  á  quien  debia 
acusar!..  No  le  ocultéis  nada  ,  padre  mió ;  no  quiero 
que  por  mi  causa  os  sonroje...  Mia  debe  ser  la  hu¬ 
millación...  Quiero  decírselo  todo... 

Sam.  (con  tono  imponente.)  Ester,  por  toda  la  autoridad 
que  el  cielo  me  ha  dado  sobre  ti  ,  te  ordeno  que  ca¬ 
lles!  (bajo  á  Ester.)  Que  no  sepa  la  deshonra  de  mi 
hija,  hasta  que  conozca  la  reparación. 

Emma.  (que  le  observa.)  Bien,  Samuel,  bien;  esta  joven 
no  tiene  todavía  el  descaro  suficiente  para  mentir  ,  y 
la  verdad  quiere  escaparse  de  sus  labios;  pero  afortu¬ 
nadamente  estáis  vos  ahi  para  sostener  su  inespericn- 
cia...  Ah!  digno  empleo  para  un  padre!  Mas,  por  el 
cielo  !  (con  cólera.)  Qué  iba  á  decir?  Que  tengo  un 
rival  quizá!.. 

Sam.  Y  cuando  asi  fuese?.. 

Emma.  Un  rival!..  Pero  quién  es?  Ninguno  de  nuestros 
hermanos  en  Dios  os  conoce  como  tal;  para  todos 
ellos  sois  cristiano...  y  espero  que  no  pensareis  en 
unir  á  vuestra  hija  con  un  cristiano? 

Sam.  Discípulos  de  Moisés  ó  de  Cristo,  todos  somos  hi¬ 
jos  de  un  mismo  Dios. 

Emma.  Blasfemo!  Serás  capaz  de  abjurar? 

Sam.  No;  naci  judío  y  judío  moriré;  pero  mi  hija  es  libre. 


Emma.  Libre  para  hacerse  cristiana? 

Sam.  Libre  para  seguir  la  ley  que  quiera  ,  como  para 
elegir  el  esposo  que  sea  de  su  agrado. 

Emma.  Son  esas  vuestras  últimas  palabras,  Samuel?.. 
Es  eso  lo  que  tenéis  que  responderme  ,  cuando  os 
exijo  el  cumplimiento  de  la  obligación  que  conmigo 
contrajisteis? 

Sam.  Quizá  me  maldecirías  algún  dia  si  la  cumpliese. 

Emma.  Todo  esto  es  una  impostura!..  Pues  bien,  escu¬ 
chad  también  vosotros  mis  últimas  palabras:  Emma¬ 
nuel  no  sabe  mas  que  amar  ó  aborrecer.  Os  ha  ama¬ 
do  hasta  este  momento,  y  está  dispuesto  á  amaros,  á 
vos,  como  á  su  padre  ,  á  ella,  como  á  su  esposa  ado¬ 
rada  ;  pero  si  le  dejais  salir  sin  otorgarle  la  palabra 
que  ha  venido  á  buscar ,  sin  haber  alcanzado  los  tí¬ 
tulos  de  hijo  y  de  esposo  ,  saldrá  de  esta  casa  con  el 
rencor  de  un  enemigo,  de  un  enemigo  implacable. 

Est.  (suplicándole.)  Emmanuel! 

Emma.  Mi  amor,  ó  mi  odio;  escoged! 

Sam.  Emmanuel,  estás  lucra  de  ti...  le  compadezco... 
pero  lo  que  pides,  es  imposible! 

Emma.  (con  voz  terrible .)  Temblad  pues;  y  guardad 
vuestra  compasión  para  vosotros  mismos,  (rase  fu¬ 
rioso.) 

ESCENA  IV. 

Estek,  Samuel. 

Est.  Oh,  Diosmio!  Qué  irá  á  hacer?..., Su  cólera  me 
asusta. 

Sam.  (pasando  á  su  lado,  para  tranquilizarla.)  Va¬ 
mos,  vamos,  tranquilízate...  No  veo  razón  para  asus¬ 
tarse  asi...  Estás  temblando...  Tus  manos  están  hela¬ 
das...  Serénate,  hija  mia,  serénate. 

Est.  (con  roz  debilitada.)  No,  padre  mió,  no;  estoy 
bien;  pero  la  emoción... 

Sam.  Te  pones  pálida  !  Ester,  hija  querida,  qué  tienes? 
Qué  quieres? 

Est.  Nada...  nada...  (se  desmaya.)  Un  vaido...  no  sé 
lo  que  siento... 

Sam.  Cielos!  Hija  mia!..  No  me  oye...  Qué  haré!..  So¬ 
corro!  Ah!  esta  esencia...  (toma  un  frasquillo  de  la 
mesa ,  y  le  hace  aspirar.)  No  permitas  que  la  pier¬ 
da,  Dios  mió  !..  Cuando  estaba  seguro  de  salvarla!.. 
No:  vos  no  lo  permitiréis,  Señor...  Ester;  vuelve  en 
ti.  Soy  yo,  hija  mia...  Es  tu  padre!  No  me  conoces! 
Respóndeme... 

Est.  Nada...  ya  no  tengo  nada...  el  sobresalto...  Oh!... 
ese  hombre  me  ha  dado  miedo!  Su  voz  era  terri¬ 
ble...  «Temblad...  y.  guardad  vuestra  compasión  pa¬ 
ra  vosotros.»  Oh!  esas  palabras  ocultan  algún  pensa¬ 
miento  horroroso!  Padre  mió,  si  en  su  furor... 

Sam.  No,  no;  no  temas  nada...  Emmanuel  tiene  la  ve¬ 
hemencia  de  la  juventud,  mas  tendrá  también  la  no¬ 
bleza  de  sentimientos  de  esa  edad  ;  no  llevará  la  có¬ 
lera  hasta  la  ingratitud. 

Est.  El  cielo  os  oiga! 

Sam.  Comprenderá  sin  duda  alguna  ,  que  debe  existir 
un  motivo  muy  poderoso  que  me  obligue  á  faltar  á 
mis  promesas.  Y  ademas ,  aun  cuando  persistiera  en 
su  ciego  furor,  seria  este  de  corta  duración,  porque 
antes  de  mucho  podré  decírselo  todo  ;  porque  serás 
esposa  de  Rodolfo. 

Est.  Lo  creeis? 

Sam.  (con  dulzura.)  Cómo  que  si  lo  creo?..  Estoy  se¬ 
guro  de  ello  ;  y  tú,  que  quieres  hacerme  dudar  hoy, 
no  dudabas  ayer...  Cuando  él  estaba  á  tus  pies  ,  re¬ 
novando  sus  juramentos...  Lo  concibo...  era  él  mis¬ 
mo,  era  tu  amado  el  que  te  lo  decia ;  su  voz  es  mas 
persuasiva,  mucho  mas  persuasiva  que  la  mia.  No  es 
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verdad? 

Est.  ( abrazándole .)  Mi  buen  padre! 

Sam.  Cómo  te  encuentras,  hija  mia  !  Mejor,  no  es  eso? 

Est.  Bien,  siempre  bien,  sobre  vuestro  pecho. 

Sam.  ( abrazándola  )  Querida  bija,  estás  mejor?  Quie¬ 
res  que  llame  á  Margarita? 

Est.  No,  no  necesito  nada  mas  que  veros...  oir  vues¬ 
tras  palabras  consoladoras...  porque  al  lado  vuestro 
es  únicamente  donde  tengo  valor...  y  creo  en  el  por¬ 
venir. 

Sam.  Oh!  tu  porvenir  se  presenta  risueño...  Tú  serás 
feliz.  No  dudo  de  Rodolfo  ¡  es  un  noble  y  leal  co¬ 
raron;  en  cuanto  á  su  padre ,  tú  has  oido  sus  pro¬ 
mesas. 

Est.  Su  padre!..  Ah!  cuando  pienso  que  es  príncipe  so¬ 
berano  ,  quisiera  olvidar  que  no  soy  mas  que  la  hija 
de  un  mercader... 

Sam.  ( sonriendo .)  Vaya,  Ester  mia,  ten  confianza.  To¬ 
dos  esos  príncipes,  son  otras  tantas  figuras  que  se 
mueven  haciendo  jugar  un  resorte-,.  y  lo  que  tú  nunca 
has  sospechado  es,  que  ese  resorte  está  en  manos  de 
tu  padre  el  mercader. 

Un  Criado.  ( anunciando .)  Su  alteza  electoral,  el  Mar- 
grave  de  Brandeburgo. 

Sam.  Ahi  tienes;  sin  pensarlo,  he  locado  el  resorte,  y 
las  figuras  empiezan  á  moverse.  Hija  mia,  ve  á  des¬ 
cansar  algunos  instantes,  y  desecha  toda  inquietud: 
tu  padre  vela  por  tu  dicha.  ( la  hace  enlrar  por  la 
derecha.  El  Mar  grave  sale  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

Sambel  ,  el  Margrave, 

Margr.  ( desde  la  puerta.)  Confio  en  que  no  os^ moles¬ 
taré;  sino  ,  me  retiro. 

Sam.  Entrad,  señor-,  yo  solo  deseo  serviros. 

Margr.  Es  decir,  querido  amigo,  que  servís  solo  al  que 
queréis.  Apuesto  á  que  sois  hombre  de  cambiar  en 
buenos  ducados  sonantes  este  papelucho,  (se  le  pre¬ 
senta.) 

Sam.  ( mirándole .)  Qué  es?..  De  Francisco  1?  Esto  no 
tiene  curso  en  mi  casa. 

Margr.  Sin  embargo,  Bonnivet  me  le  ha  endosado  co 
rao  dinero  corriente. 

Sam.  Si  Bonnivet  no  tiene  dinero  ,  con  este  papel  no  le 
encontrará. 

Margr.  Qué  decís?  Pues  entonces,  quién  va  á  pagar  los 
gastos  de  la  fiesta  del  dia  28? 

Sam.  Una  fiesta? 

Margr.  Magnífica...  la  noche  de  la  elección...  en  mi 
palacio...  Si  pensará  dejarme  á  mi  el  compromiso  de 
pagar?  Voy  á  revocar  todas  las  órdenes... 

Sam.  La  noche  de  la  elección?...  Tened  la  bondad  de 
no  dar  contraorden.  La  función  corre  de  mi  cuenta. 

Margr.  Ah!..  Diablo!..  Apoyáis  á  algún  candidato?.. 
Habéis  visto  á  los  señores  Vander  Ruysdal? 

Sam.  No  los  he  visto,  porque  supongo  que  serán  agen¬ 
tes  del  rey  de  España. 

Margr.  Y  no  es  por  el  español  por  el  que  vos  tra¬ 
bajáis? 

Sam.  No  le  adelantaré  un  solo  florín. 

Margr.  Pues  descarto  entonces  al  español.  Os  intere¬ 
sáis  por  el  rey  de  Francia? 

Sam.  Ya  os  he  dicho  que  su  firma  no  tiene  curso  en  mi 
casa. 

Margr.  ( calculando .)  Ni  en  favor  de  España,  ni  en  fa¬ 
vor  de  Francia!..  Estáis  acaso  por  un  emperador  del 
otro  lado  del  mar?..  Por  el  inglés? 

Sam.  A  qué  buscar  tan  lejos,  señor  elector,  lo  que  te¬ 


nemos  tan  á  la  mano?  Por  qué  no  dar  á  la  Alemania 
un  emperador  aleman? 

Margr.  ( con  aire  de  vacilación.)  Un  aleman?.. 

Sam.  Yo  os  diré  ,  lo  que  veinte  veces  os  he  oido  á  vos 
mismo-,  «el  interés  del  Sacro  Imperio  es  antes  que 
todo;»  pues  bien  ,  el  interés  del  imperio  no  está  en 
tener  un  emperador  que  permanezca  siempre  entre 
nosotros?  Cuyus  dominios  y  propiedades  esten  en  el 
mismo  imperio  ,  de  manera  que  este  no  sufra  los  ata¬ 
ques  é  incursiones  eslrangeras,  sin  que  los  bienes  del 
emperador  sean  los  primeros  que  sufran  estos  daños? 

A  propósito,  eran  diez  mil  ducados  ios  que  vos  nece¬ 
sitabais?  No  os  molestéis  en  buscarlos;  yo  os  los  fio. 
Margr.  Qué!.,  bajo  la  garantía  del  Almirante? 

Sam.  Vuestra  alteza  no  necesita  en  esta  casa  de  garan¬ 
tías  de  nadie.  Continuo  mi  razonamiento...  Os  vais 
penetrando  de  él..? 

Margr.  Muy  bien,  muy  bien;  me  gusta  mucho  vuestro 
modo  de  raciocinar.  Tenéis  ,  querido  mió  ,  un  modo 
de  argumentar  irresistible!  Francamente,  no  pensaba 
que  calzaseis  tantos  puntos  en  política.  Deciamos 
pues ,  que  lo  que  nos  convenia  era  un  emperador 
aleman...  Vaya  por  un  aleman!..  Pero  es  necesario 
escoger. 

Sam.  Ese  no  es  negocio  mió...  Eso  os  corresponde  á 
vosotros,  señores  electores.  Unicamente  ,  si  á  mi  me 
pidiesen  parecer,  mi  elección  no  seria  dudosa. 

Margr.  Y  cuál  seria  vuestro  elegido? 

Sam.  Adivinadlo.  (A  que  se  da  á  si  mismo  la  prefe¬ 
rencia?) 

Margr.  Que  lo  adivine!...  Eso  es  muy  delicado  ,  por¬ 
que  ,  en  fin  ,  yo  no  soy  completamente  desinteresado 
en  el  asunto. 

Sam.  Mayor  razón  para  que  conozcáis  particularmente 
las  circunstancias  de  cada  uno  de  ios  candidatos. 
También  el  mió  es  muy  conocido  vuestro. 

Margr.  Si?  (A  dónde  irá  á  parar?) 

Sam.  Como  deciamos  hace  poco,  gefe  de  una  casa  sobe¬ 
rana  de  Alemania... 

Margr.  Ah!  gefe  de  una  casa?  (A  qué  diablos  me  mi¬ 
rará  taato!) 

Sam.  Valiente  sin  temeridad,  generoso  sin  ostentación. 
Margr.  Muy  bien...  Es  joven  ó  viejo?..  Cómo  qué 
edad?.. 

Sam.  Como...  la  vuestra. 

Margr.  La  mia?  (Si  será  ilusión!) 

Sam.  Hombre  de  una  alta  capacidad... 

Margr.  De  una  alta  capacidad?  (No  hay  duda.)  Ya  sé 
quién  es... 

Sam.  Habéis  adivinado? 

Margr.  Seguramente.  Soy  yo. 

Sam.  Vos! 

Margr.  Os  agradezco  ,  querido  Didier ,  la  justicia  que 
me  hacéis,  y  vuestras  ofertas  de  apoyar  mis  preten¬ 
siones  al  imperio  con  vuestro  crédito  y  vuestra  for¬ 
tuna...  Es  verdad  que  no  pensaba  en  ello;  pero  ya 
que  me  hacéis  proposiciones ,  las  acepto  y  cuento 
desde  ahora  con  un  voto. 

San.  El  vuestro? 

M  argr.  Precisamente.  Ahora  recuerdo  haber  leído  en 
nuestros  anales,  que  en  14-10,  Segismundo  de  Brande- 
burgo,  dijo  en  igual  caso  para  cortar  cuestiones...  «No 
conozco  nadie  mas  digno  del  Imperio  que  yo.»  Oido 
lo  cual,  amigo  mió,  fué  elegido  por  unanimidad:  pues 
bien,  yo  haré  lo  mismo. 

Sam.  Y  si  os  encontraseis  después  que  vos  solo  erais 
de  esa  opinión  ? 

Margr.  Yo  solo  ?  (con  aire  descontentadizo.)  Ah!  Di¬ 
dier,  esa  observación  es  muy  poco  cortés. 
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Sam.  Ya  sabéis ,  monseñor,  que  yo  sirvo  a  mis  amigos, 
en  otra  cosa  m  is  que  can  palabras.  Los  veinte  mil  du- 
ca  los  que  acab  >  de  ofreceros. .  • 

Margb.  Cómo  decis?  Veinte  rail!... 

Sím.  »le  he  equivocado?  Son  treinta  rail  los  que  os 

hacen  falta?  .  . 

Margr.  Didier,  sois  el  hombre  mas  amable  y  mas  rasi- 
mi  inte  que  he  conocido!  Ctiál  es  vuestro  candidato? 

Svm.  El  conde  Palatino  del  Rhin. 

Minaff.  (  Qon  asombro.)  Qu  é  decis?..  Un  hombre  sin  fe 
ni  ley!..  Un  egoísta  que  río  piensa  ruis  que  en  si,  y 
que  si  le  conviniera,  pondría  nuestra  hermosa  Alema¬ 
nia  á  los  pies  del  turco  Selira,  ó  del  bandido  Sickiu- 
chen?  .  . 

Pues  sois  muy  injusto  en  no  apreciarle,  porque  el 
habla  de  vos  en  muy  diferentes  términos....  Ayer, 
sin  ir  mas  lejos,  rae  decía:  «Ese  escalente  Margrave» 
es  él  el  que  habla...  «ese  escalente  Margrave  ,  es  de 
todos  los  electores  del  que  yo  espero  inis,  porque  le 
estimo  infinito.» 

Margr.  Ah!..  Eso  ha  dicho? 

Sam.  Y  luego  añadió  :  «Es  un  hombre  formal...  con  el 

1  cual  se  puede  coutar...  El  buen  Margrave!...  nece¬ 
sitará  en  el  día  cuarenta  mil  ducados,  que  mi  ban¬ 
quero  Didier,  le  aprontará  en  mi  nombre... 

Margr.  Cuarenta  mil  ducados?.. 

Sam.  Que  estarán  en  casa  de  vuestra  alteza  á  la  hora 
esta. 

Margr.  En  mi  casa! 

Sam.  Y  otra  sumí  iguil  dentro  do  och  >  dios...  el  dia 
de  la  elección...  si  es  verdad  que  desde  este  m  mien¬ 
to  podemos  contar... 

Margr.  Y  decis  que  están  en  mi  casa?  Mi  buen  amigo! 
Teneis  la  elocuencia  mas  persuasiva!..  Después  de  lo 
que  os  he  oido...  me  he  fijado!  Oh!  si...  es  un  em¬ 
perador  aloman  lo  que  nos  hace  falta...  y  ese  aleman 
debe  ser  el  Conde  Palatino...  A  Dios  ,  querido  raio, 
hasta  dentro  de  ocho  dias ;  yo  estoy  dispuesto...  y 
vos?.. 

Sam.  Lo  estaré  también. 

Margr.  Perfectamente...  A  Dios,  á  Dios,  me  esperan 
en  mi  casa.  ( vase .) 


ESCENA  VI. 

Samüel,  después  un  Criado. 

Ya  vú  uno...  y  por  cierto  el  que  menos  me  estorbaba. 
Distará  para  sostenerle  en  tan  buenas  disposiciones 
durante  estos  ocho  dias,  ofrecerle  alguna  prima,  como 
decimos  en  lenguage  comercial.  Husmea  el  oro  ,  co¬ 
ra  >  el  perro  la  caza;  en  enseñándole  mi  cartera,  le 
llevaría,  hasta  donde  quisiera.  Ahora  á  mi  segundo 
voto.  (A  un  criado  que  se  présenla.)  Al  momento  á 
casa  de  maese  Heriot,  mi  agente,  y  que  vaya  á  com¬ 
prar  por  mi  cuenta  y  á  cualquiera  precio  que  sea,  la 
galería  de  cuadros  del  Obispo  de  Colonia  :  andad. 

Caí.  Señor,  ahi  está  un  hombre  con  librea  del  conde 
Palatino,  y  quiere  hablar  con  vos  particularmente. 

Sam.  Que  entre...  y  andad  pronto... 

Caí.  Al  instante,  señor...  {vase.) 

Sam.  Con  ese  que  me  pertenecerá  ,  luego  que  yo  sea 
dueño  de  lo  que  mus  ama  eu  el  mundo,  tendremos  dos 
votos.  El  tercero  ya  le  tenemos,  pues  observando  el 
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sistemo  que  decía  el  discreto 
tiene  el  derecho  de  votarse  á  si  mismo 
cuarto,  dónde  buscarle?..  El  Palatino  me  envía  sin 
duda  con  este  hombre  alg  ina  buena  noticia.  ( sale 
Rodolfo  vestido  con  la  librea  del  Palatino.) 


ESCENA  VII. 
Samuel,  Rodolfo- 


Sam.  Vos,  príncipe,  vos  bajo  ese  disfraz! 

Rod.  Era  necesario  para  burlar  á  mis  carceleros. 

Sam.  A  vuestros  carceleros?..  Pero  ayer,  cuando  me  se¬ 
paré  de  vos,  estabais  en  libertad! 

Rod.  Ayer,  apenas  habíais  salido,  las  puertas  del  pala¬ 
cio  se  cerraron  de  nuevo  para  mi,  volviendo  á  quedar 
prisionero;  y  hoy  la  astucia  solo,  ha  podido  abrírme¬ 
las.  Si  estoy  á  vuestro  lado,  se  debe  á  no  haber  sido 
conocido  el  principe,  bajo  este  trage. 

Sam.  Pero  vuestro  padre... 

Rod.  Mi  padre  os  engaña. 

Sam.  Qué  decis? 

R  >d.  Tomará  vuestro  oro  ,  y  no  devolverá  el  honor  á 
vuestra  hija... 

Sam.  Será  posible?  Ese  casamiento.., 

Rod.  No  se  realizará. 

Sam.  Por  qué?..  Si  yo  le  doy  un  trono... 

Rod.  Porque  le  habéis  colocado  demasiado  alto  para 
que  quiera  descender  hasta  vos. 

Sam.  Es  él  quién  ha  dicho  eso? 

Roo.  A  mi  mismo. 

Sam.  Oh!  Insensato!  Cuán  insensato  era  yo  al  creer  en 
la  palabra  de  esc  hombre!  Pobre  loco,  que  no  te  fi¬ 
jaste  cu  tu  primera  idea  ,  de  que  ese  hombre  queria 
jugar  contigo!..  Oh!.,  si...  necio  de  mi!  Mil  veces 
necio  el  pobre  negociante  ,  que  sacrificaba  toda  su 
fortuna  por  la  palabra  de  un  príncipe,  cuando  este 
principe  se  la  daba  solo  par  robarle  mejor!  Y  los  títu¬ 
los...  esos  títulos  que  medí  tunta-prisa  á  devolverle... 
Rod.  (presentándolos.)  liólos  aqui! 

Sam.  Vos  me  los  devolvéis? 

Rod.  No  los  h  ibiais  c  nfiado  á  mi  lealtad? 

Sam.  Cuando  podíais  entregárselos  al  Conde? 

Rod.  Si  c!  conde  estuviese  aqui,  se  los  entregaríais  vos? 
Sam.  Hoy  que  me  engaña...  no. 

Rod.  Pues  bien,  yo  sabia  que  el  conde  os  engañaba,  y 
que  al  engañaros  os  despojaba  de  vuestra  fortuna  y 
se  deshonraba  ;  he  querido,  pues,  evitar  la  deshonra 
de  mi  padre  y  vuestra  ruina...  la  ruina  de  mi  salva¬ 
dor  y  del  padre  de  mi  Ester!.. 

Sam.  (con  vehemencia.)  Tuya  Ester!..  Oh!  si...  tú  no 
me  has  engañado!  Tú,  generoso  joven  ,  has  hablado, 
me  hablas  aun  con  tod  i  la  sinceridad  de  tu  noble  y 
leal  corazón.  Tú  sabes  mejor  que  él  lo  que  es  la  fé 
de  una  promesa  ,  de  un  juramento!..  Tu  Ester  es 
siempre  la  escogida  de  tu  corazón...  y  no  quieres 
deshonrarla...  no  quieres  matarla,  porque  si  ese  raa  - 
trimonio  no  se  realiza  ,  ya  te  lo  he  dicho  ,  mi  hija  se 
moriría!...'.  Pero  tú,  Rodolfo,  quieres  qije  se  rcalize 
ese  casamiento,  no  es  esto  ?  Tú  quieres  dar  á  la  ama¬ 
da  de  tu  corazón,  el  honor  y  la  vida?.. 

Rod.  A  precio  de  toda  mi  sangre! .. 

Sam.  Bien...  bien!..  Me  prometes  fiarte  de  mi? 

Rod.  Ciegamente. 

Sam.  Habla...  Q  íé  obstáculo  hay  para  este  enlace? 

Rod.  La  voluntad  de  mi  padre  ,  porque  nunca  me  de¬ 
jará  casar  mas  que  con  una  dami  de  alta 
Sam.  Y  si  mi  Ester  llegase  á  ser  noble... 

á  la  primera  nobleza  de  Alemania? 

Rod.  Ojalá!..  Mas... 

Sam.  Y  si  en  el  caso  de  que  esto  no  bastase  y  se  opusie¬ 
ra  aun  la  voluntad  del  ilustre  Palatino,  tuviese  yo  el 
poder  deque  se  interpusiese  en  el  asunto  otra  volun¬ 
tad  mas  fuerte  que  la  suya? 

Rod.  Qué  queréis  decir!.. 

Sam.  (sentándose  á  escribir.)  Escucha  lo  que  voy  á  es- 


alcurnia, 
a  pertenecer 


Samuel  c 

eribir  á  tu  padre.  «Habéis  querido  engañarme  y  ha¬ 
béis  usado  conmigo  la  mas  negra  perfidia;  pero  no 
tendrá  el  éxito  que  deseabais.  Hace  dos  dias  me  hu¬ 
biera  creído  impotente  para  defenderme  de  vos;  pero 
ayer  me  habéis  revelado  el  secreto  de  mi  fuerza,  de 
la  que  voy  á  hacer  uso.  Todo  lo  que  hacia  por  vos,, 
desde  este  momento  lo  emplearé  contra  vos.  Ahora 
veremos  quién  de  los  dos  hace  un  emperador  para 
dominar  al  otro.» 

Rod.  Pero  no  temeis  que  declarándole  anticipadamente 
vuestros  proyectos?.. 

Sam.  Yo  nada  temo  de  él;  él  es  quien  debe  temerlo  todo 
de  mi.  Volved  al  palacio,  Rodolfo. 

Rod.  Ya!.. 

Sam.  Haced  que  este  papel  llegue  al  momento  á  manos 
de  vuestro  padre;  yo  no  quiero  engañarle,  mi  juego 
es  franco;  quiero  que  conozca  que  soy  su  enemigo 
antes  de  darle  el  primer  golpe. 

Rod.  Pero  estáis  bien  seguro?.. 

Sam.  Estoy  seguro  de  que  lo  quiero,  y  esto  me  basta. 
Quiero  librar  á  mi  bija  de  la  desesperación;  quiero 
que  Ester  viva,  para  que  sea  esposa  de  Rodolfo. 

Rod.  Ester!..  No  consentiréis  que  la  vuelva  á  ver?.. 
Que  ella  sepa  que  Rodolfo  toma  parteen  sus  pesares?.. 

Sam.  Ayer  mi  hija  os  volvió  á  ver  y  recibió  de  nuevo 
vuestros  juramentos;  podrá  dudar  del  porvenir,  mas 
no  duda  de  vuestra  lealtad.  Ahora  partid;  en  el  altar 
es  en  donde  volvereis  á  ver  á  Ester!  (tase  Rodolfo .) 

ESCENA  VIII. 

Samuel,  solo . 

(Se pasea  con  agitación.)  Ah!..  Conde  Palatino,  me 
has  dado  la  mano  en  señal  de  lealtad  y  buena  fé,  y  esa 
mano  que  yo  be  estrechado,  érala  de  un  traidor!  Oh! 
por  los  sagrados  nombres  de  todos  los  Profetas,  la 
mano  que  ha  locado  la  tuya,  será  la  de  tu  vencedor  y 
señor!  Qué!  ¿Has  venido  á  enseñarme  en  mi  oscuri¬ 
dad  y  pequeñez,  que  puedo  ser  grande  y  fuerte,  y  no 
tienes  miedo  de  atacarme?..  ¡Cuán  loco  eres!  Igno¬ 
ras  que  has  hecho  del  cordero  un  león;  del  enano  un 
gigante;  de  Didier  el  mercader,  Samuel  el  compra¬ 
dor  de  tronos!  Muy  bien,  señor  conde,  muy  bien! 
Tomabais  sin  escrúpulo  el  dinero  del  banquero,  y  os 
reíais  con  escarnio  de  la  credulidad  del  padre!  Con  el 
oro,  decíais,  á  vuestro  ignorante  discípulo,  se  puede 
todo  lo  que  se  quiere.»  Gracias,  mi  digno  preceptor, 
vuestras  lecciones  darán  su  fruto.  Para  elevaros,  po¬ 
día  todo  lo  que  queria,  para  destruiros  valdré  todo 
lo  que  quiera.  Oh!  si, si,  un  emperador...  Yo  contri¬ 
buiré  á  que  otro  sea  emperador.  Sobre  qué  frente 
pondré  la  corona?  Sobre  qué  espaldas  echaré  el  manto 
imperial?  En  qué  manos  colocaré  el  globo  del  mun¬ 
do?..  No  lo  sé. ..Pero  aun  cuando  sea  necesario  coger 
al  último  y  al  mas  pobre  de  los  caballeros  alemanes, 
aun  cuando  fuese  preciso  buscar  en  el  fondo  del  Aus¬ 
tria  otro  Rodolfo  de  Hausburgo,  yo  le  haré  empe¬ 
rador...  y  él  salvará  á  mi  hija  y  te  dará  el  castigo  que 
yo  quiera  á  ti,  desleal  Palatino,  que  quieres  ser 
mi  verdugo.  ( Durante  las  últimas  frases  de  esta  esce¬ 
na,  Cárlos  ha  salido  sin  que  Samuel  le  haya  oido.) 

ESCENA  IX. 

Samuel,  Carlos. 

Car.  Aqui  hay  un  hombre  que  espera  que  le  escuchéis, 
Isac-Bcn-Samuel. 

Sam.  (volviéndose  hacia  él.)  De  dónde  sabéis  ese  nom¬ 
bre? 

Car.  Sé  que  ese  nombre  es  el  vuestro...  y  sé  por  qué 
hace  diez  años  le  ocultáis  bajo  el  demaese  Didier. 
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Sam.  Porqué? 

Car,  Porque  hace  diez  años,  reinando  en  Francia  el 
buen  rey  Luis  doce,  Isac-Ben- Samuel  vivía  en  Paris 
con  su  muger  y  una  numerosa  prole.  Su  fortuna  era 
ya  considerable,  pues  la  había  adquirido  en  lasguerras 
de  Italia,  proveyendo  á  los  gastos  y  empréstitos  de  la 
nobleza  francesa,  en  una  época  en  que  el  mismo  rey 
Cárlos  sétimo,  hallándose  exhausto  de  dinero,  no 
pudo  obtener  recursos  de  los  Genoveses,  mas  que  al 
exhorbilante  premio  del  cuarenta  y  tres  por  ciento. 
Sam.  (con  viveza.)  Samuel,  aunque  judio,  no  se  portó 
como  los  Genoveses. 

Car.  Y  sin  embargo,  no  le  valió  su  caudal,  hecho  muy 
rápidamente,  según  decían;  pues  sucedió,  que  durante 
una  ausencia  de  Samuel,  se  presentaron  á  su  muger 
unos  hombres  armados,  exigiéndole  que  les  entregase 
los  títulos  y  contratos  escritos,  que  penian  á  disposi¬ 
ción  del  judio  la  fortuna  de  algunos  grandes  señores... 
Habiéndose  negado  la  muger  de  Samuel,  registraron 
por  fuerza  la  casa,  y  como  no  encontrasen  nada,  ima¬ 
ginaron,  para  aniquilar  aquellos  papeles,  pegar  fuego 
á  la  habitación. 

Sam.  (conunarisaforzaday  sallándosele  las  lágrimas .) 
Y  al  dia  siguiente,  se  aplaudía  en  la  Córte,  ladesgracia 
del  infeliz,  que  perdió  en  una  noche  la  mitad  de  su 
fortuna  y  toda  su  familia.  Si...  su  familia...  porque 
para  quemar  los  papeles...  fué  necesario  quemar  á  la 
muger  y  ó  los  hijos  del  judio. 

Car.  Entre  los  que  mas  aplaudían  y  celebraban  el  suceso, 
se  distinguía  un  joven  principe,  enemigo  declarado  de 
los  herejes. 

Sam.  (con  amargura.)  Si,  el  duque  de  Valois,  que  cin¬ 
co  años  después,  siendo  ya  Francisco  primero,  se 
apresuró  á  poner  en  vigor  el  edicto  de  proscripción, 
lanzado  contra  los  judíos  por  Carlos  sétimo. 

Car.  Samuel  no  esperó  ese  momento  para  venir  á  bus¬ 
car  en  Alemania  tierra  hospitalaria. 

Sam.  Después  de  su  permanencia  en  Francia,  y  después 
de  haber  perdido  alli  su  muger  y  cuatro  hijos,  los 
cuatro  hermanos  de  Ester,  Samuel  no  creyó  en  la 
hospitalidad!  Si,  es  en  Ah  manía  donde  se  ha  refu¬ 
giado  hace  diez  años,  pero  á  titulo  de  estrangero,  no 
como  israelita,  porque  los  israelitas  están  proscrip¬ 
tos  de  todas  partes.  Aqui  Samuel  está  en  su  casa,  en 
su  patria!  Porque  ha  olvidado  su  patria  verdadera; 
ha  cambiado  su  nombre;  la  religión  de  sus  padres, 
sus  recuerdos  de  niño,  las  tradiciones  de  su  familia, 
todo  lo  ha  encerrado  en  lo  mas  íntimo  de  su  corazón 
cubriéndolo  con  un  velo  impenetrable.  Samuel  el 
judio  ha  desaparecido  enteramente,  para  dar  lugar  al 
lombardo  Didier,  y  Didier  el  hmbardo,  es  un  ciuda¬ 
dano  libre  de  la  imperial  y  libre  ciudad  de  Francfort. 
Car.  Pero,  como  los  estatutos  de  la  ciudad  libre,  prohí¬ 
ben  á  los  israelitas  permanecer  dentro  de  sus  muros; 
si  se  descubriese  el  secreto  de  Samuel,  Samuel  corría 
gran  riesgo  de  verse  preso  y  espulsado  de  Francfort. 
Sam.  Lo  propio  que  V.  M-  si  se  descubriese  que  bajo 
el  nombre  de  VVander  Ruysdal,  se  cculta  en  Franc¬ 
fort  el  rey  Cárlosde  España. 

Car.  (vivamente.)  Quién  os  ha  dicho  mi  nombre? 

Sam.  Tal  vez  los  mismos  que  os  han  dicho  el  mió. 

Car.  Según  eso,  sabéis?.. 

Sam.  Lo  que  sois,  y  por  qué  ocultáis  lo  que  sois. 

Car.  Acabad. 

Sam.  Veamos  si  los  informes  que  tengo  de  vos,  son  tan 
exactos  como  los  que  vos  teníais  de  mi.  El  rey  de  Es¬ 
paña  se  halla  en  Francfort,  porque  en  Francfort  se  de¬ 
cidirá  á  quién  ha  de  darse  la  corona  imperial,  á  la 
cual  el  rey  de  España  aspira.  Se  ha  dirigido  á  Didier 
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el  Lombardo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  a  Samuel  el  judio, 
porque,  si  ha  de  oblener  el  imperio,  ha  de  obtenerlo 
á  fuerza  de  oro;  y  cuando  un  poderoso  necesita  diñe* 
ro  en  Alemania,  tiene  forzosamente  que  entenderse 
con  Samuel,  que  es  el  banquero  de  los  reyes,  desde 
que  se  hizo  el  rey  de  los  banqueros.  Pero  Carlos  de 
España  ha  tenido  precisión  de  ocultar  con  empeño 
su  presencia  en  la  ciudad  electoral,  porque  no  igno¬ 
ra  que  si  fuese  descubierto,  su  libertad,  aunque  mo¬ 
mentáneamente,  llegaría  á  verse  comprometida,  y  sus 
esperanzas  destruidas  para  siempre.  Por  fortuna  las 
autoridadesde  Francfort  no  conocen  á  todos  los  estran- 
geros  que  entran  en  la  ciudad;  pero,  por  desgracia, 
Samuel  tiene  buen  cuidado  de  conocer  á  todos  los 
que  entran  en  su  cusa. 

Car.  Seriáis  capaz  de  delatarme? 

Sam.  Ni  mas  ni  menos  que  V.  M.  de  delatarme  a  mi. 

Car.  Y  vos  que  habéis  adivinado  tan  bien  lo  que  aquí 
me  trae,  no  teneis  nada  que  decirme? 

Sam.  Muchas  cosas,  y  pocas  palabras. 

Car.  Ya  os  escucho. 

Sam.  Señor,  vos  sois  rey  y  queréis  ser  emperador;  si 
pongo  á  vuestros  pies  lodo  el  oro  que  os  haga  falta 
para  comprar  un  trono,  que  me  daréis  en  cambio? 

Cas.  Todo  loque  un  rey  puede  dar  á  un  vasallo. 

Sam.  Quiero  lo  que  solo  el  Emperador  puede  darme. 

Car.  Lo  tendrás,  si  yo  soy  Emperador. 

Sam.  Vuestra  promesa  es  sincera? 

Car.  Dudar  de  ello,  seria  ofenderme... 

Sam.  Es  que... 

Car.  Entiendo,  eres  comerciante,  y  los  comerciantes 
acostumbran  á  no  dar  fé  mas  queá  lo  escrito.  Ponte 
ahí  y  dicta  tu  mismo.  ( Samuel  obedece .) 

Sam.  ( dictando  y  escribiendo.)  El  primer  acto  de  auto¬ 
ridad  imperial  del  Emperador..»  Vuestro  nombre  de 
Emperador? 

Car.  Carlos  V. 

Sam.  ( continuando .)  «El  Emperador  Carlos  V  de  Ale¬ 
mania,  será  conferir  á  Ester,  hija  de  Isac-ben -Sa¬ 
muel,  cartas  de  nobleza  y  el  título  de  gran  duquesa. 

Car.  Pero  tu  hija  es  judia. 

Sam.  Será  eso  obstáculo? 

Car.  Sin  duda. 

Sam.  (después  de  vacilar  un  momento.)  Bien,  señor. ...en 
ese  caso  el  obstáculo  desaparecerá. 

Car.  Ahora  falta  señalar  el  feudo. 

Sam.  Con  vuestra  venia,  señor,  lo  dejaremos  en  blaoco; 
mi  hija  puede  disponer  lo  menos  de  diez... 

Car.  ( acercándose  á  la  mesa  y  firmando.)  Esta  promesa 
queda  nula  y  sin  ningún  valor,  si  otro  que  yo  llega 
á  ocupar  el  trono  de  Alemania,  (entregándole  el 
papel.) 

Sam.  Pero  asegura  la  felicidad  de  mi  hija,  si  vos  obte¬ 
néis  el  imperio...  y  le  obtendréis. 

Car.  Lo  propio  ha  prometido  el  almirante  Bonnivet  á 
mi  primo  el  rey  Francisco  I 

Sam.  B onnivet  es  un  hombre  por  de  mas  confiado,  y 
el  rey  Francisco  I,  mi  enemigo.  Gracias,  señor,  por 
haberle  nombrado,-  me  recordáis  que  tengo  un  doble 
interésen  vuestro  triunfo;  el  de  mi  cariño  hácia  mi 
hija,  y  el  de  mi  odio  hácia  vuestro  rival. 

Car.  Manos  á  la  obra,  pues!  El  tiempo  apremia. 

Sam.  Ya  tengo  andado  mucho  camino;  de  los  cuatro 
electo  res  que  forman  mayoría  entre  los  siete,  he  ga¬ 
nado  ya  dos. 

Car.  En  favor  de  otros? 

Sam.  En  favor  del  que  yo  quiera...  Son  dos  votos  que 
están  comprometidos  á  votar  á  ciegas...  ese  C3  ne¬ 
gocio  mió. 
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Car.  Pero  y  los  otros  dos? 

Sam.  Tenemos  ocho  dias  para  decidirlos,  ocho  dias  en¬ 
teros.  La  elección  debe  verificarse  el  28  de  junio,  por 
la  noche,  en  el  palacio  del  arzobispo  de  Maguncia; 
ese  palacio  se  halla  contiguo  al  del  Margrave,  herma¬ 
no  del  Arzobispo;  aquella  misma  noche  dará  el  Mar- 
grave,  por  mi  consejo,  á  mis  espensas,  una  magnífica 
función,  á  la  cual  asistirán  todos  los  electores,  y  en 
ella  daremos  cima  á  nuestra  empresa...  Entretanto, 
y  por  si  ao  nos  vemos,  dignaos,  señor,  tomar  esta 
llave. 

Car.  Qué  es  esto?  (dudando.) 

Sam.  Es  unáde  las  llaves  de  mi  caja.  V-  M.  se  ha  digna¬ 
do  darme  una  garantía  material,  ademas  de  su  pala¬ 
bra;  justo  es  que  yo  á  mi  vez  le  ofrezca  la  mia. 

Car.  (rechazando  la  llave.)  El  rey  Caries  de  España, 
confia  á  vuestra  honradez  esa  llave. 

Sam.  (postrándose.)  Gracias,  señor,  vuestra  grandeza 
de  alma,  os  hace  digno  del  trono  á  que  aspiráis. 

ESCENA  X 

Dichos,  Ester,  Margarita,  á  poco  un  Gentil-hombre 
de  Palatino,  Soldados  y  Emmancel. 

Est.  (corriendo.)  Ah!  padre  mío...  vengo  temblando. 
Sam.  Qué  hay? 

Mar.  Señor...  un  oficial  del  Conde  Palatino!  Soldados! 
Una  voz.  (dentro.)  En  nombre  del  Vicario  del  Imperio, 
abrid! 

Car.  Me  habrán  descubierto? 

Sam.  Silencio,  (abre  la  puerta  del  foro.) 

El  Gen  til.  En  nombre  del  Vicario  del  Imperio,  inti¬ 
mo  la  orden  de  seguirme  á  Didier  el  Lombardo.  Ten¬ 
go  espreso  mandato  de  arrestarle,  juntamente  con  su 
hija,  y  de  sacarlos  con  una  buena  escolta  fuera  de  los 
muros  de  Francfort,  donde  les  está  prohibido  residir. 
Sam.  Arrestado!..  Yo? 

Est.  (corriendo  á  su  padre  y  estrechándole  entre  sus 
brazos.)  Mi  padre!.,  (al  Gentil-hombre.)  Cuál  es  su 
crimen? 

Gentil.  Es  judio! 

Sam.  Oh!  delatado!  Vendido!..  Pero  por  quién? 

Emma.  (Abriéndose  paso  y  apareciendo  en  la  puerta  del 
foro.)  Por  mi,  Samuel! 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO, 

El  teatro  representa  una  sala  de  comunicación  entre 
la  casa  del  Margrave  de  Brandeburgo  y  el  palacio  de  su 
hermano  el  Arzobispo  de  Maguncia;  la  puerta  de  la  de¬ 
recha  del  actor  conduce  al  palacio  del  Arzobispo  ,  donde 
debe  reunirse  la  Dieta  ;  -el  fondo  de  la  sala  está  abierto, 
y  da  á  los  salones  del  Margrave,  iluminados  para  la  fun¬ 
ción;  se  ven  pasar  damas  y  caballeros  enmascarados  y 
de  dominó  ;  criados  con  salvillas  ;  de  tiempo  en  tiempo 
se  oye  la  música  del  baile. -r-En  la  segunda  caja  de  la  iz¬ 
quierda,  una  puerta  secreta;  en  el  mismo  lado,  una  mesa 
con  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Margrave,  solo ,  sentado ,  y  leyendo  una  carta. 

«Aunque  hace  ocho  dias  que  nonos  vemos  ,  cuento  con 
vos,  como  vos  debeis  contar  conmigo.  Creo  que  para 
vuestra  alteza  tendrán  el  mismo  valor  los  ducados  del 
judío  Samuel ,  que  los  de  Didier  el  lombardo.»  Si 
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por  cierto  ;  los  ducados  son  todos  de  la  misma  reli¬ 
gión.  «No  tenéis  mas  que  enviar  á  mi  casa  ;  los  seño¬ 
res  Vander  Ruysdal  tienen  orden  de  pagar  al  momen¬ 
to.»  Escolen  le  idea.  «A  qué  altura  os  encontráis  con 
vuestro  hermano  monseñor  de  Maguncia'.'  Me  lo  di¬ 
réis  esta  noche  en  la  función  ;  seguid  dejando  creer 
al  almirante  que  él  es  el  amo  ;  yo  me  encargo  de. los 
gastos.  Sé  que  para  el  judío  que  haya  sido  espulsado 
una  vez  de  Francfort,  hay  pena  de  muerte,  si  vuelve 
á  entrar  en  la  ciudad;  pero  para  poner  yo  en  ella  los 
pies,  tomaré  antes  tal  precaución  ,  que  haga  sagrada 
mi  persona.  Suceda  lo  que  quiera,  no  habléis  una  pa¬ 
labra  de  mi,  ni  de  esta  carta  á  mi  enemigo,  el  conde 
Palatino.»  Su  enemigo?...  Diablo!  Abandonamos  á 
nuestro  candidato. 

ESCENA  II. 

Sleidan,  el  Margrave,  á  poco  Bonnivet. 

( Música  en  el  foro.  Los  convidados  circulan  en  mayor 
número  por  los  salones.) 

Margr.  ( á  Sleidan,  que  sale.)  Vamos,  barón,  qué  no¬ 
ticias?.. 

Slei.  El  papá  Vander  Ruysdal  paga  por  el  judio  á  la 
vista;  me  ha  satisfecho  por  adelantado  todos  los  gas¬ 
tos  de  esta  noche. 

Ma  rgr.  Sin  escatimar? 

!  Slei.  Sin  siquiera  informarse  de  las  partidas. 

Margr.  Y  qué  mas? 

Slei.  El  hijo  vendrá  aqui  esta  noche,  según  me  ha  di¬ 
cho,  á  aprontarme  cincuenta  mil  ducados. 

Margr.  (Cincuenta  mil  ducados!..  La  cantidad  conve¬ 
nida  por  el  Palatino...  parece  que  no  le  abandona¬ 
mos...  Me  pierdo  en  conjeturas...  En  fin.,  ellos  pa¬ 
gan...  eso  es  lo  esencial.) 

Slei.  Acabo  de  atravesar  por  el  salón  principal:  allí  es- 
,  lá  el  almirante  Bonnivet,  rodeado  de  toda  la  nobleza 
alemana,  muy  satisfecho  de  lo  que  él  llama  su  fiesta 
veneciana.  Recibe  las  felicitaciones  de  todos ,  y  está 
radiante  dealegria.  Miradle.  Alli  va,  dando  la  mano 
á  la  princesa. 

Margr.  (mirando  al  foro.)  A  mi  muger?  Tiene  buen 
porte  el  encargado  de  negocios  del  rey  caballero!  Pe¬ 
ro,  aguardad!  Yo  no  la  había  visto  á  mi  muger  hasta 
ahora  aquei  aderezo  de  perlas... 

Slei.  lia  sido,  según  dicen  ,  un  presente  del  señor  Al¬ 
mirante... 

Margr.  De  veras?  Es  un  golpe  hábil ;  entonces,  pue¬ 
de  contar  en  favor  de  su  rey,  con  el  voto...  de  mi 
muger. 

Bon.  (en  el  foro,  d  los  que  le  rodean.)  Señores  ,  por 
Dios...  guardad  vuestros  plácemes  para  el  dueño  de 
la  casa;  héle  aqui...  á  él  debeis  felicitar... 

Varios  (de  los  convidados,  al  Margr  ave.)  Ah  ,  mon¬ 
señor...  vuestra  función  es  magnífica! 

!  Ron.  (bajo  al  Margrave.)  No  os  dije  que  para  vos  se¬ 
ria  todo  el  honor? 

Margr.  (id.)  Contad  con  mi  apoyo. 

|  Ron.  (indicándole  la  puerta  de  la  Dieta.)  No  pido  á 
vuestra  alteza  mas  que  una  sola  prueba,  (la  música, 
que  ha  cesado  por  algunos  momentos,  vuelve  á  oirse.) 
Señores,  el  baile  nos  reclama. 

Margr.  (Si;  anda  á  bailar,  alma  de  Dios!) 

Bon.  (Pobre  alemán!  Es  un  bobalicón!)  (entrase  en  los 
salones  con  lodos  los  demas.  Sale  el  Palatino  por  la 
puerta  de  la  Dieta.) 


ESCENA  III. 

El  Margrave  ,  el  Palatino  trae  encima  del  trage  un 

dominó  negro  con  lazos  de  color  encarnado ;  sale  con 
la  careta  en  la  mano. 

Pal.  Qué  hablábais  con  el  francés? 

Margr.  Ni  me  acuerdo  ya...  Es  un  babieca. 

Pal.  Estáis  siempre  por  mi? 

Margr.  Siempre...  (No  miento,  hasta  nueva  orden...) 
He  prometido  á  Didier... 

Pal.  A  Samuel,  querréis  decir? 

Margr.  Con  que  decididamente  es  judío?  Pues  señor, 
sea  lo  que  quiera  ,  es  muy  rico...  No  debíais  haberle 
echado  de  Francfort. 

Pal.  Oid;  entre  amigos  debe  decirse  la  verdad. 

Margr.  (Va  á  mentir,  como  si  lo  viera.) 

Pal.  Samuel,  aunque  judio,  es  un  hombre  esceleule  á 
quien  yo  aprecio ,  y  estimo  sobremanera ;  puede  ser¬ 
nos  muy  útil  ,  pero  el  pobre  hombre  tiene  la  manía 
de  que  ha  de  elegir  y  designar  al  que  haya  de  ser 
emperador.  Eso  nos  concierne  á  nosotros. 

Margr.  Como  que  es  nuestro  oficio.  Pero  siendo  vos 
la  persona  que  él  designa... 

Pal.  Convenido..,  Masél  trabajaba  á  cara  descubierta; 
nos  comprometía;  y  tanto  en  nuestro  interés  como  en 
el  suyo,  he  creído  que  valia  mas  alejarle  de  aqui.  ile 
echado  mano  del  primer  preteslo  que  se  me  lia  pre¬ 
sentado...  Su  calidad  de  judío...  Pero  sin  que  esto 
varié  en  nada  nuestros  proyectos...  Yo  soy  siempre 
vuestro  candidato. 

Margr.  Y  Samuel  vuestro  cajero? 

Pal.  Por  de  contado. 

Margr.  (Allá  lo  veremos.)  Y  los  demas  votos? 

Pal.  El  obispo  de  Colonia  ,  á  quien  Samuel  ha  ganado 
en  mi  favor. 

Margr.  Y  después? 

Pal.  El  duque  Federico  de  Sajonia. 

Margr.  Dicen  que  ese  está  por  el  rey  de  España. 

Pal.  Porque  el  rey  de  España  es  aleman  de  nación;  pe¬ 
ro  preferirá  un  aleman,  que  resida  en  Alemania.  A 
ese  es  al  que  voy  buscando 

Margr.  Vais  á  entrar  en  el  baile? 

Pal.  Ya  lo  veis?..  El  trage  y  la  careta  de  rigor;  tengo 
algunas  instrucciones  reservadas  que  dar  aun ;  este 
disfraz  me  servirá  para  el  caso.  (Habrá  logrado  Em- 
manucl  descubrir  el  paradero  de  la  judía?..  Qh!  si  yo 
lograse  apoderarme  de  la  hija  ,  seria  dueño  del  pa¬ 
dre.)  (vase  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

El  Margrave,  d  poco,  Samuel,  enmascarado  y  con 

dominó. 

Margr.  Apostaría  que  mi  candidato  no  me  ha  dicho 
cuatro  palabras  de  verdad.  ( ábrese  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda  ,  y  aparece  Samuel  enmascarado.)  Quien 
quiera  que  seas ,  conoces  la  casa  tan  bien  como  yo, 
que  soy  su  dueño  ,  máscara  ;  porque  tienes  conoci¬ 
miento  de  las  entradas  secretas. 

Sam.  Y  escucho  antes  de  entrar.  ( descubriéndose .) 

Margr.  Sois  vos,  caro  amigo?..  \  habéis  oido... 

Sam.  Las  mentiras  de  ese  infame! 

Margr.  El!...  de  quien  me  hablasteis  tan  bien  ,  hace 
ocho  dias?  A  quien  queriais  hacer  emperador? 

Sam.  El  emperador!..  Nunca!..  A  quien  hay  que  votar 
es  al  rey  de  España. 

Margr.  Cómo,  cómo!..  Qué  es  esto,  amigo?  Entendá¬ 
monos.  Yo  no  me  acomodo  con  eso  de  cambiar  asi; 
no  tengo  masque  una  palabra...  y  se  la  he  dado  al 
Palatino. 


O 
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Samad  el  Judia. 


Sam.  A  mí...  sí  no  ío  habéis  á  enojo...  Porque  el  Pa¬ 
latino  no  ha  sido  el  que  ha  pagado  la  función  de  esta 
noche...  el  que  pagará  los  cincuenta  mil  ducados. 

Margr.  Enhorabuena...  pero  es  preciso  convenir  antes 
en  los  hechos.  Yo  me  he  comprometido  por  el  Pala¬ 
tino,..  un  hombre  ya  machucho...  que  frisa  en  los 
cincuenta...  y  ahora  me  veriis  vos  poniéndome  por 
delante  al  rey  Carlos...  una  criatura,  que  subirá  al 
trono  á  los  20  años...  Es  capaz  de  estarse  reinando 
cuarenta...  de  enterrar  á  todos  los  electores  del  mun¬ 
do!  Haceos  el  cargo ,  amigo  mió;  es  preciso  tenerlo 
todo  en  cuenta...  Si  hago  al  rey  Carlos  emperador, 
es  cosa  de  poder  apostar  ciento  contra  uno  á  que  será 
el  último  que  haré  en  mi  vida...  mientras  que  con  el 
Palatino,  al  contrario ,  es  negocio  de  volver  á  empe¬ 
zar  dentro  de  cuatro  o  cinco  años...  v  tal  vez  ante». 

Sam.  La  observación  es  exacta. 

Margr.  Cómo  qué!.!  Es  aritmética  pura...  Vos,  que 
sabéis  contar,  debeis  comprenderme...  Hablad  de 
ello  con  mi  tesorero...  es  hombre  de  números. 

Sam.  Nos  entenderemos  fácilmente  ,  y  en  vez  de  cin¬ 
cuenta  mil,  le  entregaré  cien  mil  ducados. 

Margr.  De  ese  modo,  haréis  de  él  lo  que  queráis. 

Sam.  Y  vuestro  hermano...  monseñor  de  Maguncia?' 

Margr.  Oh!  ese  es  un  Nerón...  Bonnivet  le  ha  echado 
á  perder...  promete  tanto... 

Sam.  Pero  cumplirá  tan  poco? 

Margr.  Eh!  quién  sabe...  el  capelo  de  cardenal!.. 

Sam.  Por  Bonnivet!  No  le  creáis.  Les  guerras  de  Italia 
tienen  torcido  al  Papa  con  la  Francia. 

Margr.  Tendríais  vos,  por  ventura,  las  pretensiones  de 
estar  bien  con  la  córte  de  Roma?  Vos!  Un  israelita! 

Sam.  Quién  sabe?  Es  eso  todo  lo  que  ambiciona  vuestro 
hermano? 

Margr.  Monseñor  de  Maguncia  quiere  ademas  casar  á 
nuestro  hermano  menor ,  el  marqués  Casimiro  de 
Brandeburgo:  nuestro  hermano  no  debe  casarse  mas 
que  con  una  princesa  real. 

Sam.  Muy  bien!  Y  para  hacer  todo  eso,  tenemos... 

Margr.  Una  hora,  porque  dentro  de  una  hora  se  reú¬ 
ne  la  dicta.  Vuestro  tiempo  es  precioso;  ( señala  á  la 
puerta  Lie  la  derecha .)  os  dejo.  ( vase  por  el  foro.) 

Sam.  [siguiéndole.)  Antes  de  una  hora,  monseñor  de 
Maguncia  quedará  contento ,  y  el  barón  Sleidan  es¬ 
tará  pagado.  (solo.)  Pagar....  es  fácil.,.,  pero  con¬ 
tentar  al  arzobispo!...  Una  hora...  no  es  bastante 
para  ir  á  Roma  á  pedir  un  capelo...  y  después  ir...  no 
sé  á  dónde...  á  ajustar  el  casamiento  de  una  prince¬ 
sa  heredera...  Dios  mió!...  Y  he  de  perder  toda  es¬ 
peranza!  Ah!  el  rey!  ( viendo  á  Carlos ,  que  viene 
por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

Carlos,  Samuel. 

Car.  Sois  vos,  Samuel?..  Todo  va  bien. 

Sam.  Todo  va  mal. 

Car.  Federico  de  Sajonia  está  por  nosotros. 

Sam.  Pero  el  arzobispo  de  Maguncia  no  está  por  nos¬ 
otros,  y  ya  sabéis  lo  que  dice  vuestro  Evangelio;  el 
que  no  está  por  mi,  está  contra  mi. 

Car.  Qué  pide? 

Sam.  Mucho. 

Car.  Pero,  en  fin? 

Sam.  Quiere  ser  Cardenal. 

Car.  Lo  será.  Es  todo? 

Sam.  Quiere  una  princesa  para  su  hermano  el  marqués. 

Car.  Yo  le  doy  una  reina. 

Sam.  Y  todo  ello,  antes  de  una  hora? 


Car.  En  el  instante.  Escúchame.  Tú  conoces  al  conde 
deChevres.^.  Vander  Ruysdal ,  padre;  le  encontra¬ 
rás  en  la  tercera  sala:  pregúntale,  si  el  reverendo  pa¬ 
dre,  que  aguardamos  esta  noche  de  Roma  ,  ha  llega¬ 
do.  Ya- debe  estar  aquí;  es  mi  confesor.  Si  trae  de  allá 
lo  que  ha  ido  á  buscar,  que  te  lo  entregue.  En  cuan¬ 
to  al  casamiento,  corre  de  mi  cuenta.  El  marqués  Ca¬ 
simiro  está  en  el  baile;  voy  á  dar  una  vuelta. 

Sam.  Asi  descubierto? 

Car.  No;  disfrazado  y  e@n  careta. 

Sam.  Guardaos  de  nuestro  enemigo  el  Palatino  ;  tam¬ 
bién  está  ahi. 

Car.  Disfrazado? 

Sam.  Con  un  dominó  negro  con  lazos  encarnados. 

Car.  Bien  ,  lo  tendré  presente.  Veo  venir  hácia  aquí  al 
obispo  de  Colonia ;  entra  al  punto  en  esplicaciones 
con  él ;  para  ello  tienes  bastante  con  tu  dinero.  Nos 
volveremos  á  encontrar  aquí,  (fase  por  el  foro ;  el 
obispo  viene  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

El  Obispo  de  Colonia,  Samuel. 

í 

Oejs.  ( consigo  mismo.)  Quisiera  saber  de  cierto  á  qué* 
atenerme  sóbrela  palabra  que  me  ha  dado  el  Almiran¬ 
te;  ha  ofrecido  rescatar  mis  cuadros...  pero  lo  cum¬ 
plirá?..  Por  mas  que  el  Palatino  me  diga  también  por 
su  parte  que  el  judio  Samuel  se  ha  hecho  cargo  de 
todo...  y  que  el  judio  e-tá  por  nosotros...  Yo  no  le 
conozco...  Mis  cuadros  de  Rafael,  mis  Ticianos  ,  to¬ 
do  lo  que  formaba  mi  orgullo  y  mi  alegría,  en  poder 
de  un  infiel... 

Sam.  Monseñor!  ( acercándose .) 

Obis.  Qué  hay? 

Sam.  ( presentándole  un  papel.)  Para  monseñor...  de 
parte  del  Rey  Carlos. 

Obis.  ( abriendo  el  pliego.)  Del  rey  Carlos!  (lee.)  »Nos 
Carlos  Quinto  ,  Emperador!..  Emperador!.,  por  la 
presente  nos  obligamos  á  abonar  al  judio  Samuel  la 
cantidad  que  sea  necesaria  para  la  adquisición  de  los 
cuadros,  que  formaron  parte  del  Museo  del  Reveren¬ 
do  Obispo  de  Colonia.  La  cantidad  será  satisfecha  el 
mismo  día  de  nuestra  coronación  en  la  Ciudad  im¬ 
perial  de  Aquisgran.»  Firmado.  «Carlos  Quinto,  em¬ 
perador.» —  Pero  el  Rey  de  España  no  es  emperador! 

Sam.  Si  monseñor  no  se  opone  á  que  lo  sea... 

Obis.  Yo!  ciertamente  que  no  me  opongo...  ¡tuesto  que 
bajo  esa  condición...  Pero  bastará?... 

Sam.  Probaremos. 

Obis.  V  quién  sois  vos?.. 

|  Sam-  Soy...  uno  de  los  agentes  del  Rey  Carlos, 
i  Obis.  Pues  bien,  señor  agente ,  decid  al  Rey  Carlos, 
que  me  quedo  cori  este  papel,  y  que  voy  á  hacer  todo 
lo  posible  para  que  el  Emperador  Carlos  Quinto  me 
tenga  por  acreedor.  (Esto  me  parece  positivo;  el  Rey 
Carlos  tiene  grandes  probabilidades. )  Podéis  contar 
conmigo.  ( vase  por  la  derecha .) 

Sam.  A  las  mil  maravillas.  Veamos  ahora  lo  que  nos 
I  traen  de  Roma.  ( vase  rápidamente  por  el  foro;  la 
puerta  secreta  por  donde  salió  Samuel  se  abre,  y 
aparece  Emmanuel.) 

ESCENA  VII. 

Emmanuel. 

Si,  Samuel;  cuenta  con  él,  cuenta  con  todos  ellos  y  ríete 
del  odio  y  de  las  amenazas  de  Emmanuel!  Se  acerca 
el  momento  en  que  ese  odio,  que  desprecias,  le  ha  de 
hacer  derramar  amarguísimas  lágrimas.  Oh!  todo  lo 
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Samuel  < 

se...  el  Palatino  me  ha  contado  Ja  causa  de  tus  desai-  I 
res  y  de  la  resistencia  de  la  hija  !  Ah!  necesitas  un 
yerno  de  noble  estirpe!..  Quieres  poner  sobre  las  sie-  ¡ 
nes  de  tu  hija  una  corona  de  Condesa?..  Y  ambos  me  ! 
rechazáis  con  desden,  porque  soy  vuestro  igual!.,  i 
Bien,  Samuel,  regocíjate,  tú  has  burlado  la  vigilancia 
de  tus  perseguidores;  has  vuelto  á  entrar,  á  pesar  su¬ 
yo,  en  esta  ciudad,  de  la  cual  le  han  desterrado;  á  pe¬ 
sar  suyo,  has  sacado  de  ella  á  tu  hija ,  á  quien  ellos 
perseguían;  enorgullécete,  Samuel...  los  has  chas¬ 
queado  á  todos!  Pero  tú  vas  á  serlo  ahora  por  Emma- 
nuel-..  El  Palatino!  Por  fin!  (  sale  por  el  foro  un 
máscara  con  dominó  negro  y  lazos  encarnados .) 

ESCENA  VIII. 

Emmanuel,  un  Míscara,  que  será  Carlos. 

Emma.  Señor,  he  triunfado. 

Mas.  Triunfado? 

Emma.  La  judia  está  en  mi  poder. 

Mas.  Ester! 

Emma.  Merced  á  un  falso  aviso  ,  de  que  su  padre,  que 
ha  vuelto  á  entrar  en  la  ciudad,  estaba  en  peligro  de 
muerte  ,  la  hija  ha  querido  venir  á  compartirle  con 
él,  y  ha  abandonado,  para  seguirá  mis  fieles,  el  re¬ 
tiro  donde  la  tenia  oculta  Samuel,  á  tres  leguas  de 
aqui;  está  en  Francfort... 

Mas.  Dónde  se  halla? 

Emma.  A  dos  pasos  de  aqui ,  en  la  casita  ,  que  desig¬ 
nó  vuestra  Alteza. 

Mas.  Traedla. 

Emm.  A  este  palacio?  El  delito  está  patente...  porqué 
no  llevarla  al  tribunal  desde  ahora? 

Mas.  Aqui  primero.  Dueños  de  la  hija,  lo  seremos  del 
padre.  Traedla  con  todo  secreto. 

Emma.  Por  esta  galería?  Atravesando  la  capilla? 

Mas.  Si,  por  la  galería,  donde  la  haréis  que  espere;  há- 
cia  aqui  viene  el  padre...  alejaos  pronto!  ( rase  Em¬ 
manuel  por  la  puerta  secreta.  Cárlos  se  quita  la  ca¬ 
reta.)  Era  preciso  ante  todo  parar  este  golpe...  Pero 
Samuel  debe  ignorar  la  vuelta  de  su  hija...  Seria  ar¬ 
riesgar  la  partida. 

ESCENA  IX. 

Samuel,  Carlos. 

Sam.  Una  carta  del  Papa.  ( dándosela .)  El  Padre  Teles- 
foro  acaba  de  llegar;  por  si  vuestra  magestad  desea 
verle,  le  he  enseñado  en  el  piso  bajo  una  escalera  de 
escape,  que  conduce  á  la  capilla. 

Car.  A  la  capilla!..  Has  ido?.. 

Sam.  Yo  no...  el  padre  Telesforo,  que  aguarda  alli  las 
ordenes  de  vuestra  magestad 

Car.  ( leyéndola .)  A  S.  M.  el  señor  Rey  Carlos  de 
España,  el  Cardenal  secretario  de  Estado.  Señor:  Tengo 
el  encargo  de  dar  las  gracias  á  V.  M.  por  el  eficaz 
ausilio  que  en  su  augusto  nombre  nos  ha  sido  prestado 
por  Hugo  de  Moneada,  virey  de  Sicilia,  el  cual,  al 
mando  de  las  galeras  de  Y.  M.  ,ha  limpiado  y  purgado 
las  aguas  del  Mediterráneo  de  los  corsarios  infieles 
que  fas;  infestaban,  y  que  amenazaban  á  los  estados 
de  la  iglesia.  Hemos  también  de  daros  las  gracias,  se¬ 
ñor...  etc.  etc.  y  en  prueba  desuestremada  benevolen¬ 
cia  y  estimación,  su  Santidad  autoriza  á  vuestra  au- 
g  usta  magestad  para  que  proponga  al  obispo  ó  arzo- 
4'spo  de  sus  estados,  á  quien  fuere  de  su  real  agrado, 
que  se  confiera  el  Capelo  cardenalicio,  contando  con 
que  el  solo  querer  de  V.  M.  en  este  punto,  equivaldrá 
á  un  nombramiento  definitivo!» 


I  Judio. 

Sam.  No  puede  estar  mas  claro. 

Car.  Una  palabra  de  mi  puño  al  pie  de  esta  carta,  la 
aclarará  mas  todavía,  (se sienta  y  escribe.)  «El  empera¬ 
dor  Cárlos  quinto  designa  para  el  capelo  de  Cardenal 
al  muy  reverendo  arzobispo  de  Maguncia.» 

Sam.  ¿Y  el  casamiento  del  Marqués? 

Car.  Es  negocio  concluido;  le  hago  que  se  case  con  la 
joven  viuda  de  mi  abuelo  Fernando  ,  Jermana  de 
Foix. 

Sam.  La  viuda  de  un  Rey  de  España,  sobrina  de  un  Rey 
de  Francia,  se  casa  con  el  hijo  segundo  de  un  principe 
aleman? 

Car.  Triste  suerte  de  losque  suben,  que  solo  pueden 
bajar. 

Sam.  Reflexión  moral  digna  de  un  Rey  que  quiere  ser 
Emperador,  (suenan  campanos.) 

Car.  Llegó  la  hora,  (se  levanta.) 

Sam.  Ya! 

Car.  Por  qué  ya?  Esa  csclamacion  es  de  cobarde;  y, 
vive  Dios,  que  no  nos  cogen  tan  desprevenidos,  para 
que  te  asalte  el  miedo. 

Sam.  Aqui  vienen  los  electores...  Ocultaos  entre  el 
gentío. 

( El  tropel  de  los  convidados  invade  el  foro.  Cárlos  se 
confunde  entre  ellos.  Los  electores  salen  procesional¬ 
mente  de  dos  en  dos,  atravesando  el  teatro  de  izquierda 
ádeiecha.Van  seguidos  de  sus  principales  caballeros  y 
Gentiles-hombres.  A  la  cabeza  el  Arzobispo  de  Ma¬ 
guncia,  después  del  Arzobispo  de  Tréveris  y  el  Margrave 
el  Duque  de  Sajonia  y  el  obispo  de  Colonia.^ 

ESCENA  X. 

Dichos,  El  Arzobispo  de  Maguncia,  el  de  Treveris, 
el  Rev  de  Bohemia,  el  Obispo  de  Colonia,  el  Mar- 
grave,  el  Duque  de  Sajonia,  el  Palatino,  Bonnivet, 
Sleidan,  Chevres,  Gentiles-hombres  etc.  etc. 

(  En  el  momento  en  que  el  elector,  quevá  ála  cabeza, 
llega  á  algunos  pasos  de  la  puerta  déla  Dieta,  la  comitiva 
hace  altoalgunos  instantes.  El  Almirante  Bonnivet  habla 
con  el  Margrave,  el  Arzobispo  de  Tréveris  con  el  Rey  de 
Bohemia;  el  Palatino  parece  busear  á  alguno  entre  el 
gentío.  Samuei  se  acerca  al  Arzobispo  de  Maguncia,  y  le 
presenta  lacarta  del  Papa. 

Sam.  Un  correo  del  Padre  santo,  (bajo  al  Arzobispo.) 
Arz.  (ap.  mirando  el  pie  de  la  carta.)  Firmado,  Carlos! 

Muy  bien...  está  entendido,  (ap.  á  Samuel.) 

Pal-  (á  Samuel  conociéndole.)  Tu  aqui!  ¿Has  osado 
entrar  en  la  ciudad?..  Sabes,  Judio,  que  tu  audacia 
merece  pena  de  muerte? 

Sam.  Sé  quela persona  de  un  Embajador  es  inviolable; 
i  como  la  de  todas  sus  gentes,  y  yo  pertenezco  á  la  em- 
j  bajada  del  Rey  Carlos  de  España,  (abre  el  dominó  y 
i  deja  ver  sobre  el  pecho  el  escudo  de  armas  de  Es¬ 
paña.) 

Pal.  Ah!  Con  que  trabajas  por  el  Español? 

Sam.  El  resultado  dirá  por  quién  trabajo. 

(Los  Electores,  seguidos  de  sus  Caballeros,  en- 

¡tran  en  la  Dieta:  Chevres,  Bonnivet  y  el  gentío  de  los 
convidados  se  dispersan  por  el  foro,  quedando  solos  Car¬ 
los  y  Samuel. 

ESCENA  XI. 

Carlos,  Samuel. 

Car.  Echáronse  las  suertes!..  En  este  momento  están 
deliberando. 

Sam.  En  este  momento  el  Rey  de  España  vá  á  ser  Em¬ 
perador. 

Car.  Y  tu  hija  gran  Duquesa;  haga  el  cielo  que  se  cum¬ 
plan  tus  deseos. 


u1()  Samuel 

Sui.  Llegó  la  hora  de  llenar  los  claros  en  este  papel. 

"  (saca  del  pechóla  promesa  escrita  de  Carlos,  y 
los  títulos  del  Palatino,  y  empieza  d  escribir  almismo 
tiempo  que  habla.)  A  Ester,  hija  de  Isac-Buen-Sa- 
muel,  el  título  de  Gran  Duquesa  de  Berg  y  de  Ju- 
liers. » 

Gah  Cómo!  Esos  dos  magníficos  Principados! 

Sam.  Estaban  de  venta,  y  yo  me  he  quedado  con  ellos. 
En  cuanto  alas  demas  propiedades,  aqm  tengo  los 
líliilos. . •  no  hay  mas  que  copiar.  «Condesa  de  Ilei- 
delberg....»  ( escribe  de  prisa.) 

Car.  {mirando  día  puerta.)  Quien  sabe,  si  todo  esto 
no  será  mas  que  un  sueño! 

ESCENA  XII. 

Rodolfo,  Carlos,  Samuel. 

Rod.  Sois  vos,  señor  Vander  Ziuysdal?  Vos,  nuestro 
amigo...  si  supieseis...  Ester... 

Car.  Silencio!  {señalando  d  Samuel.) 

Rod.  Samuel!  Ignora  el  peligro  de  su  hija! 

Car.  Si  lo  supiese,  todo  estaba  perdido,  mbhd.  {lle¬ 
vándole  á  un  eslremo.)  r 

Rod.  Dos  hombres,  hace  poco,  se  han  acercado  a  ba¬ 
ldar  á  otro,  que  he  conocido...  era  Emtnanuel...»  La 
judia,  le  han  dicho,  está  en  la  capilla.»  «Voy  con  vo¬ 
sotros.»  ha  contestado  Emmanuel,  «os  quedareis  fuera 
para  defender,  en  caso  necesario,  la  entrada.»  Y  se 
han  marchado. 

Car.  Escuchad;  un  solo  medio  nos  queda;  yo  no  puedo 
separarme  de  aqui;  corred,  buscad  en  la  tercera  sala, 
á  Vander  Ruysdal,  mi  padre;  vos  conocéis  este  pala¬ 
cio;  en  el  piso  bajo  hallareis  una  escalera  secreta,  que 
os  guiará  á  la  capilla. 

Rod.' Al  lado  de  Ester?..  Voy  volando! 

Car.  Alli  encontrareis  también  un  religioso...  {le  habla 
al  oido.) 

Sam.  ( concluyendo  de  escribir.)  Baronesa  de  Frakendal.. . 
Señora  délas  Abadías  de  Fuldes...de  Munster... 

Rod.  Pero,  ¿qué  dirá  el  padre? 

Car.  El  padre  consiente  en  todo  por  salvar  á  su  hija!.. 
Asi  que  la  hayais  hablado,  venida  avisármelo  por  esa 
puerta...  Si  Emmanuel  ó  cualquiera  otro  quisiera 
oponerse  por  la  fuerza...  entonces,  no  le  tengáis  com¬ 
pasión. 

Rod.  Llevaré  armas,  {vase  por  el  foro. ) 

ESCENA  XIII. 

Samuel,  Carlos,  d  poco  Emmanuel. 

Car.  Oh!  Cuan  lentos  son  en  tener  voluntad! 

Sam.  Todo  está  corriente!..  ( señalando  la  puerta  déla 
Dieta.)  Ahora  una  palabra  no  mas,  que  salga  de  ahi... 
y  mi  hija  es  princesa  soberana. 

Emm.  {saliendo  por  la  puerta  secreta .)  Tu  hija  está 
aqui...  presa...  bajo  el  peso  de  una  acusación  capi¬ 
tal...  y  yo  voy  á  delatarla  á  los  magistrados  de  Franc¬ 
fort. 

Sam.  Ester!  Ester!...  aqui...  Yo  quiero  verla,  {se  pre¬ 
cipita  d  la  puerta.) 

Emm.  {cierra  y  quila  la  llave.)  No  lo  lograrás...  Esta 
puerta  no  se  abrirá  ya,  sino  cuando  á  Emmanuel  le 
cuadre.  De  esa  puerta  no  se  sale  sino  para  ir  al  tribu¬ 
nal,  y  del  tribunal  á  la  hoguera,  {vase  con  aire  de 
triunfo.) 

Sam.  Ali  hija!  Quiere  matar  á  mi  hija! 

Car.  Dentro  de  un  instante  estará  salva... 

Sam.  No...  temo  que  vos  también... 


el  Judio. 

ESCENA  XIV. 

Slkidan,  saliendo  de  la  Dieta,  Carlos,  Samuel. 

Car.  Venid,  señor  Barón;  ¿qué  noticias?.. 

Slki.  Escelentes,  si  Samuel  nos  ayuda. 

Sam.  Yo! 

Slei.  Seis  de  los  votos  han  salido  empatados  entre  el 
Rey  de  España  y  el  duque  Federico;  el  sétimo  voto, 
que  es  el  de  mi  señor,  vá  á  inclinar  la  balanza,  y  lo  hará 
en  favor  del  Rey  Carlos,  si  Samuel  quiere  decir  una 
palabra. 

Sam.  Lo  que  yo  quiero  es  mi  hija!..  Mi  Ester!.. 

Car.  ¿Cuál  es  esa  palabra? 

Slf.i.  Su  nombre  al  pie  de  un  vale  de  cien  mil  ducados. 

Car.  Samuel!  Cien  mil  ducados!.,  y  tenemos  imperio! 

Sam.  Pero,  ¡y  mi  hija!.,  mi  hija! 

Slei.  Daos  prisa  ..  Si  mi  señor  no  me  vé  volver,  Fede¬ 
rico  de  Sajonia  es  Emperador,  {llaman  d  la  puerta  se¬ 
creta.) 

Sam.  Ah!..  Quién  está  ahi!  Ester!..  Hija  mia!..  Eres  tú? 

Rod.  {dentro.)  No...  pero  nuestra  Ester  se  ha  salvado. 

Sam.  Rodolfo!  Es  la  voz  de  Rodolfo!  Me  lo  juras,  hijo 
mió!..  Me  juras  que  sus  perseguidores... 

Rod.  {dentro.)  Está  fuera  de  todo  riesgo...  A  Dios... 
vuelvo  á  su  lado  para  no  separarme  de  ella. - . 

Sam.  Ah!  si...  venga  ese  vale...  quiero  firmar. 

Slei.  Ya  es  tarde,  {viendo  entrar  al  Paladino.) 

Pal.  {saliendo  de  la  Dieta.)  Federico  i,  Duque  de  Sajo¬ 
nia,  acaba  de  ser  elegido  Emperador  de  Occidente. 
{Sleidan  vuelve  d  entrar  en  la  Dieta.) 

ESCENA  XV. 

El  Palatino,  Samuel,  Carlos. 

Car.  Vive  Dios!  {siéntase  en  un  sillón  con  calma 
aparente.) 

Pal.  Bien,  Samuel,  bien;  ya  está  visto  el  resultado;  rae 
dijiste  que  él  diría  por  quien  trabajaba  el  judio;  es 
decir,  que  Samuel  el  judio  trabajaba  por  el  Duque  de 
Sajonia. 

Sam.  Es  posible,  cielos!.,  {como  despertando.)  Perder¬ 
lo  todo...  todo  en  un  momento!..  Y  mi  hija!...  ella 
para  quien  hace  poco  soñaba  yo  honras  y  grandezas! 
Oh!  desdichado  de  mi!.,  (llora.) 

Pal.  Tu  hija,  que  ha  vuelto  á  entrar  en  Francfort,  será 
mañana  juzgada  y  sentenciada  como  judia  por  la  jus¬ 
ticia  imperial. 

Sam.  Perdón! 

Pal.  ( Con  ironía .)  Me  imploras...  á  mi,  pobre  principe 
despojado...  á  mi,  que  si  soy  algo  aun,  es  por  tu  cle¬ 
mencia;  á  mi,  á  quien  una  palabra  de  tu  boca  puede 
reducir  á  la  miseria. 

Sam.  Vuestros  títulos...  vuestros  bienes,  todo  os  lo 
devolveré,  monseñor..  Dignaos  recobrarlo  todo!  No 
es  todavía  bastante?  Decid  lo  que  he  de  hacer  además 
para  que  me  devolváis  mi  hija;  decid  lo  que  queréis 
tomar  de  mis  riquezas. 

Pal.  Ah!.,  es  decir,  que  aceptas  las  condiciones  que 
me  plazca  imponerle? 

Sam.  Todas. 

Pal.  Confiesas  que  estás  á  merced  mia?..  Me  reconoces 
al  fin  por.  tu  señor?.. 

Sam.  Vos  por  mi  señor,  yo  por  vuestro  esclavo. 

Pal.  Pues  bien,  ( irguiéndose  con  soberbia.)  entonces, 
de  rodillas!  De  rodillas,  esclavo,  para  escuchar  la  ley 
que  tu  señor  se  digne  dictarte.  ( Samuel  se  arrodi¬ 
lla.  Sleidan  aparece  ala  puerta  déla  Dieta.) 


Samuel  el  Judio. 


ESCENA  XVÍ. 

Dichos,  Sleidan. 

Slei.  El  duque  de  S  ijonia  ha  rehusado  la  corona 
Sam.  ¡Dios! 

Car.  Qué  oigo! 

Pal.  Dices  la  verdad?  (d  Slcidatu) 

Slf.i.  Monseñor...  acaba  de  abrirse  un  nuevo  escrutinio. 
Pal.  (Maldición!..  Quiera  Dios  que  aun  llegue  á  tiempo! 

( enira  rápidamente  en  la  Dieta.) 

Sam.  Oh!  Dios  de  Jacob!  Tú  has  tenido  piedad  de  tu 
siervo,  y  te  has  irritado  de  su  orgullo!  ¿Un  nuevo 
escrutinio?  (d  Sleidan.)  V  qué  probabilidades  hay? 
Slei.  Las  mismas  que  hace  poco. 

Car.  Por  el  rey  de  España  cuántos  votos? 

Slei.  Tres  seguros;  el  cuarto,  que  puede  serlo,  el  de 
Monseñor  el  Margrave.  (con  un  papel  en  la  mano.) 
Sam.  En  nombre  del  rey  Carlos  acepto  y  firmo,  (firma 
el  vale  que  le  entrega,  yvase  Sleidan.) 

Car.  (Con  un  movimiento  de  orgullo.)  Emperador! 
(deteniéndose  de  pronto  y  con  desden.)  Y  para  ello  qué 
ha  sido  preciso?  Que  el  hijo  de  un  hidalgo  aleman  se 
enamorase  déla  hija  de  un  judio!  En  lo  que  estriban 
muchas  veces  las  grandezas  de  este  mundo!  Quién  es 
capaz,  Señor,  de  penetrar  tus  altos  juicios?  (óyense 
clarines  dentro .) 

Slei.  La  señal!  (ruido  de  voces.) 

Sam.  Escuchad,  (voces  dentro.) 

Voces,  (dentro.)  Viva  el  emperador  Carlos  Quinto! 

Sam.  (Fuera  de  si  de  alegría.)  Gritan  viva  Esther, 
gran  Duquesa  de  Berg  y  de  Juliers! 

(Xa  gente  invádelos  salones  del  foro;  vuelven  á  abrir¬ 
se  las  puertas  de  la  Dieta.  Salen  los  electores,  yendo  de¬ 
lante  de  todos  el  Arzobispo  de  Maguncia;  delante  llevan 
las  insignias  imperiales;  la  corona,  el  cetro  y  el  manto. 
Delante  de  la  gente  estarán  Bonnivet  y  los  suyos,  y  tam¬ 
bién  Guillermo  de  Chevres  en  trage  de  embajador  espa¬ 
ñol;  á  su  lado  Samuel  y  Cárlos.,) 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  los  siete  electores;  en  el  foro  la  gente;  á  la  iz¬ 
quierda.  Bonnivet,  Chevres,  Samuel,  Carlos. 

El  Arzobispo  de  Maguncia.  Nos,  gran  canciller  del 
Imperio  de  Alemania,  hacemos  saber  en  nombre  de 
la  muy  augusta  Dieta  imperial,  que  la  corona  acaba 
de  ser  conferida,  no  por  derecho  de  herencia,  ni  por 
el  de  sucesión  paterna,  sino  por  los  sufragios  de  los 
electores  del  imperio  aleman,  y  particularmente  por 
la  voluntad  de  Dios  todopoderoso,  á  Carlos  de  Aus¬ 
tria,  rey  de  España,  y  desde  este  dia  Carlos  Quinto, 
emperador! 

Todos.  Viva  el  emperador! 

Sam.  (bajo  á  Chevres,  entregándole  un  pergamino.)  A 
vos  ahora,  señor  embajador. 

Che.  (á  una  seña  de  Cárlos,  viene  á  colocarse  al  lado 
del  oficial  que  trae  las  insignias  imperiales,  se  cubre, 
y  dice  enalta  voz.)  En  nombre  de  nuestro  augusto 
soberano  el  emperador  Carlos  Quinto...  (lodos  se 
descubren.)  Declaro  que  se  han  concedido  cartas  de 
nobleza  á  Esther,  hija  de  Isac-Ben-Samuel,  gran 
Duquesa  de  Berg  y  Juliers,  condesa  del  alto  y  bajo 
Rhin,  baronesa  de  Heildeberg  y  de  Frakendal,  y  seño¬ 
ra  de  todas  las  tierras  que  forman  el  patrimonio  del 
alto  y  bajo  Palatinado,  de  cuyos  títulos  de  propiedad: 
es  legítima  y  única  posesora. 

Pal-  Qué  quiere  decir  esto?..  Yo,  principe  del  Imperio, 
despojado  por  una  judia! 

Todos.  Por  una  judia! 


Emma.  (presentándose  en  el  foro  y  abriéndose  paso,  se¬ 
guido  de  gente  de  justicia.)  Si,  por  una  judia  llama¬ 
da  á comparecer  ante  el  tribunal  superior  de  justicia, 
bajo  el  peso  de  una  acusación  capital. 

La  Gente.  Al  tribunal  la  judia! 

Sam.  (Está  perdida!) 

Rod.  (presentándose  por  el  foro  derecha,  trayendo  á 
Esther  y  acompañado  del  Padre  Telesforo.)  Ya  no 
es  judia...  En  presencia  de  dos  nobles  testigos,  el 
Principe  Rodolfo  y  el  conde  Guillermo  de  Chevres 
aqui  presentes,  y  por  mano  del  digno  religioso  Fray 
Telesforo,  esta  joven  acaba  de  recibir  el  agua  del 
bautismo,  es  cristiana! 

Todos.  Cristiana!  (con  respeto .) 

Car.  Acabad,  Conde 

Che.  (en  alta  voz.)  Y  ahora,  yo,  Guillermo,  Conde  de 
Chevres,  embajador  de  España  en  la  Dieta  imperial, 
doy  aviso  al  Conde  Luis,  Palatino  del  Rhin,  que  en 
el  término  de  ocho  dias,  á  contar  desde  hoy,  y  por 
ser  asi  la  voluntad  del  Emperador,  estará  todo  dis¬ 
puesto  en  el  palacio  de  la  embajada  española  para  el 
casamiento  de  la  gran  duquesa  Esther  con  el  prin¬ 
cipe  Rodolfo. 

Sam.  ¡Cristiana! 

Car.  israelita,  dale  gracias  á  Dios,  que  por  mi  mano 
salva  á  la  vez  la  vida  y  el  alma  de  tu  hija. 

Sam.  Gloria  al  Dios  de  los  cristianos,  que  ha  salvado  á 
mi  hija!..  Loor  eterno  al  rey  caballero,  que  ha  cumpli¬ 
do  todas  sus  promesas.  Viva  el  Emperador! 

Todos*  ¡Viva! 

FIN. 

afecte) tic)  t  \  855. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA, 

Calle  del  Duque  de  Alba ,  n.  13. 


•  »  i 


»;o  5  í 


.!  •.  V \  i  -  i'j  >'Uk  >*' 

t  ■'  i  ' 

!a  •'’*  •'.  ia.o: 
!;;;■>  ..obifoor  ',nir  •>[ 
r ■  ■.nuíin.fi/ 


ti  '  .  '-:  ¿  '  3  I' •'•«Si 

■I 


<•  '*  i1’;  .  .  í  i 

Sb 

l  j{¿! ,  r.  i¿ 1 
¡  *  •  •• 


’  I 
í 


m  í.  ¡y/mUa 


/.I  « 

!hi*ffc'ííin  ;;j g  ¡  \  KAfí  ! 


n<-  cu  cí  oí' 


íli'  i}  f 

•  1 ,  í 

í.voigi! 

...  i  , 


ni  "  t  '  ,.t1  '  . 

1  J  1  l  !  i  -1 U 

; .  ■  i  f  i J  •  «/ 

iTií  lll  ÍMIOO 

j1  •»  in.il  ¡oh  t  :u.f- 
lili i  .i  oh  L’Ji;  n 


•  '•'«obít^iíWAOí'lí'í  ■■¡■i 
oJ:£»«ü«i4W03r.  \V  'jtu'/A 

•  -riíf  .  .  uh,.x  i-: 

i->  '  f-ii- ;  ■■!i  sü'i'jnh*! 

»  ’j.í'l  /  soinsííny  iwpti 
cJr--.  •*,":  ■'•.•;•, *r>T 

•  •  •  • ' 

i  »  ')  ■  «  . ■•;:•.:>:•  ?' 

f>t  l«'3  ,{yv  ■  r> 

■  ’*  i  niíüii f  ,o{  i  i-  ;  /  .v  ;  *,••..  v.  .  jh'j 

:  f  ‘  ■  ii  i 

7  .  :■  O:-.':  ¿  ,?;  ;Ó  (:!.»  ‘  L>  I;¡||  ;‘:i  i-j 

•  ■’ "■•  -ífi.-i  io  ■ *://. I  ísh  bj  U'AjU ¡y  ¡  i  m.  <■;.> 

-■■'•  :  ■'  •'  lí  '.b  OÍ'i¡  ;¡,ij 

I  68  -  .  '  .  OJOÍHÍB 

.olíoLaH  sqio 

,  k  j  í¡ 

'  •  J.;t;  •;!’!»  í  i<j  i;  ?,;i061g  sisb  .rJiídéi^.l  .  iA') 

••  b  »>J  ai-  fil it  :  í;i  .  .  ’:M  s-yt  .,Tj6S 
1  i  "rt  í>íip  .W  r.' •  ¿i  K0  £...;  r-tí..  JO'Ü  it;  SilOlíl  .M/.§ 

•  fü'-nr» ni  '  ¡'p  ■  ¡oÜí-.ííbj.  'si  í«  tuntii':  i ..  rjirí  im 

!  s<  b/>T..-fjí{i.i  b  «iv¡  ’/  . -níi  >;,v  »r,li03  ob 

•'i’/  .80*10,?' 

'  .7W 

.5?;^  ■  .  GifújjfJlí 

‘  '  i  '  ;.••••  iV  -  i  t  i  :•{  • 

• í  .o  .  i:  Wk  >v.  üiSr."> 


■ssia.s  1’  ob  Olipoíl  ii! 

ieoUJ;  Mi* 

\  .  _  'uj,r‘  oi:(J  .¿aD 

I  .  •’  -  ‘«i  1  ?1/6Í  '07  i;|  ,jtq 

'  0  -  6¿p  i  .  lio 

'  .oi3>Ü  r  i  r.  i  sijr.v-,  i»i, 

i  :fl  -  ;  -MÍO  < .iuv.i  ¿i.i\  1,1  t :  .  aVci  !i¿0  .ma^ 

•  “v :  ;  i  .  'b-'J.  i;g  ab  obñji’ni  ?r.ii  »j'  y  /ivTii? 

I  *V  ■*  í»wst’ili«líi(iouj  áwp  V  v , jtrii’üy irt  b  j  ?i  injji¡i3w 
\  '  .-ooq  o  i  i  oup  ¿caieun  /.I'  ,ujB 

í  _  voiyv  5;..f||¿{i3  SÓiJi^.'í  OÍ»  '/>:.•  j  :j  , ¡;  ,, '  • 

:  Jfííi  •  (  .  ;  u 

•  1  1  .  ■  ;o-  n  *  '  lo  wñs&uptá. 

\  -W'ñX  .oatvl  •  <  ’.{*>c  ¿ohr.Ó. ’/oi  hb  o'-.ihoon  nJí  ttu* 

i  {m  nzíi'<  \t  r j ’V!'í  '¿í  om ^  h - 

j  .•uií>CTMitn  -i  '  ,oJífi¡v’ui  ob  olívñmVaom  «»  do'J )  n‘j.3 

•:,‘P  oi'-)  ’»  ,v  ''  ■•  i  >ica  \i  oiííd*i«j¡  r.b  ajobn'úttsbV 

■*  íW:‘rts  í..-b  ;  !•:•  ííí!  oh  ojirí  h  üiiQ  Vogjarjq  obw  mí 
Í!<,!  .  /  b  ‘  pp  1  '  0:  :>b  í;¡iíf  f.I  ob  0861Oíncno 

"b  v  .ii  ycx:  sooov  ¿üifoúm 

80JÍB  ¿vi  '«nJarisq  ob  r  :oóog  t.vr;qo 
O'tJflSilb  A3W1DÍ3 
i  >n  ','mts'O  Uüím  uJ  ,iajg 

Íf.otlrtab  m3;vj)  .bsiÍDuag/f  .ka2 
'•íJnít'O  <  ;hi‘0  liíljBisqííiy  (»  «viV  (.o’tittíb'  .g;-ioo’P 
.  .loíijriíf  eviy  nfí ?¿tT í  ( .jinynJu  sb  h  ,ííaí; 

f  "¡:>i{*;  ?.  oii  y  ¡sriotí  ?=«{>  xg'iupuCI  nms 

:  ~-oíííi  .  twvtetn'  :r-,o¡  bh  sanóles  goPobimii  &V;;9g  c  I 
(  -9t  :  .  »Ml  >1*8  -  ■  9iíqg*j9 

nf  i'  x  -y-atih  :;;i  tí /jÍv.  oís  oytí’íox'j  A  fo  sobó  lab  ofoví 
:  :  ■  i  '■  1  •  •  í><  ■  ■  B  1  .  ,  :  ; OÍ  :  :  i 

f  :  -  t  -  '  ’  V;  *  •  9  JOS  - 

■  í  >  ;*•:•,«*«(]  ni*,  -•!,  ■  «  *t  *  ;,•)  - i  y  o  tf-'l  ',{j  ronaJii;  í¡  fi.,u¡ 

S.>8oI-f-yD  ••  isi;^ii,h  f.Lfij  lis  i  •  (o ñ 


.([  />:  /  v  'r;  bí 


“ 

ú.  i 

'í  <■>  •.3U;vi  uJ 

.8O.i¿;/0  , 

lab 

.••b;;)ü.;o  ¡; 

•■  ■b  ,«o7. 

sb  ■ 

.  I!  .  •  '  ■  .  ■- . 

Ijíí  ijl 

íufnoo 

••;!  oi,¡,  , 

•  i 

u;  'üioivy 

■  fi  yb  oii 

eiií 

oí)  ¿úi^i  •; 

■  SO  i  10 

-• « <  *  j 

oJi'.oni'.r.i 

iioihi.q  v 

:  b  1  ■  b 


>■ 

•  - vw 

uis  uui¿aas.v,  -•!)  J.-, 

•"‘i  " :  :  ‘  :  ’  -*  i  *  •  f  í  v  ísoííí  j ‘¡b  f  •aoj.vsio 

*  ,-í  . 

"  i  ’  '•  ■  •  ■  büí  b  ■■  ,SÓt 

'  "ib ;,"r  . "'f!'» 

]  ,  :3''>b!."(:):íiíí'-j  !■.  . .  í  .s-av-'j* 

í  >«5?M0^  •  mi  OX\í  .VK> 

■'*'  •  ¡-  b •.-.■}  •  ,1  .  liíij 

=  “  íV5,0  '“n  ‘  ?  i'-'  ibO  :b».r.»V  :  ..  i,',  u \) 

•  O'JJ  rstii.a.ii  üA  ;.:•-  yúí-  « 

l  ••  «OpifiCJ  ‘K'jy.T  • '  ¡:¡  i  .!•)  0lir,if><j0A 

ií‘  '■"*  '  -Ooi’O  tu  d  oí;  ■  !>;•  i--;.-  ¡.v»((  ( 

:  J!.‘  '?  ■•'•'0.1.  MÍ.;  !  í  i  fí  lÜ<Tí  i.  ¿>-S  O.’do.í- 

Í’L'.I.:  V  O, SU  í  o  ^oUwo  ,rf;;ih;b  y  -  «  •>{)  ««simull 

■  V-*.'  s’i  •  <  JJIKdsbboi.1  v:,-:v'.,-  07|>d  ,.ífW» 

■  ■  i  si  .  ¡a  :  .  ■■  .. 

fibsujmq  9b  a^iuJif  «o-fio  ob  .dwmji  *j  L  ,  ,  . 

.  ,  .  .  .«iO«9%Olj  fisinu  /  'ríH¡)ii’sí  -¿«.» 

M 1  'b  '  >  hq  •  b'  ..b  ^9 

•  oí  i  •  u.i. ;;  .¿J'fjsab  , 
RÍLiif  /,  iw'i  . so<mí 


